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EL SIGLO MEDICO
(it&LETiil DE HEDICIMA Y GACETA MEDICA.)

PERIÓDIGU i)fi MEDiülJNA, UiKUíilA Y EAÜMAGJA,
CORSUeEADO A LOS IlimXSiS dOKALXS. CISnilflGOS I PiiOFESiOHALXS H  LAS CLASLS MEDICAS.

3

d lO D O  U £  P Ü B L IG A C IO N  T  O F I C I N A S  D E L  P E R I O D IC O .
üe publica bí. siglo h4sico todos los domingos, foíinando cada ano uq tomo de más de páginas y doble numero de columnas con ia portada 
uioico correspondientes.

íl precio de u suacricion es 12 reales el trimestre en Madrid, 16 ea las provincias, 86 al Bj 'ea el esliaujeroy Lltramar y lo o  ení'ilipinas 
Puede la suscncicm hacerse en ia kbdaccion, calle de la Coticepciou Gerónma, num. 14, priiiápai; en casa de ios comisionados ae las provit* 
eiis, y preferentemente por medio de iisraiiza.

iU ilb ü iu iíh .
ECCION DE MADRID.—La pelagra en España.—Diferen. 
«as fundamentales entre las enfermedades diatósicas y ias 
íiscrásicas—El’lUE-VllOLÜGlA,—FREÍtbA MÉDILA EA" 
’fílAÍHJER.A,—Estudio íii»Íologico de la audición; por e' 
Da, FnURNiÉ, médico del Instituto de Sordo-mudos.—Del 
uso del iodo en la epilepsia.—Del valor comparativo de ios 
acónitos.-La quinina como topico en ias enlexmedades de la 
vista.—FARTE ÜFiClA L.—EauiUad m ilitar.—Asociaciou 
médico-farmacéutica española,—ñiOiSTE-Fiü EACULTA- 
ilVÜ.—Memoria y cuenta general correspondente ai pri­
mer semestre de 1871.—VARiEDiiDES.—Del influjo de los 
astros en las enfermedades.—Mas sobre las economías.—Al­
manaque medico del mes de Octubre.—F arte  elevado por 
los profesores de la sección de Medicina del hospinai gene­
ral de Madrid á ia Exema. Diputación provincial en ei mes 
de Julio último.—uUORÍLA.—Asociaciou mcdico-farmaccu- 
tica española.—Jun ta  provincial de Madrid.—Comisión di­
rectiva.— VAü a NFES. —AiUJ^CiOS.

ADYhKTENÜIAS IHTERESAÍITES.

íir
[i

L)s señores suscritores cuyo abono concluye en fin de 
^^eme m es, se servirán renovarle oporlunamenie, 
pttra evitar ludo retraso en el reciOo de los números, es- 
f^esanuo, en letra clara e inteligible, a sid  nombre como 
presidencia y direcciosi que deoa darse. Los que se tras- 

de domicilio, deberán designar el punto en que aii’-

^  los señores suscritores de Madrid, se les llevará el 
a sus casas, y se espera sea sulisfecho a la  per- 

yuü lo présenle, sie7npie que lleve ti sello en seco 
Heuaccion y la ¡inna del uireciui D. &. Escolar.

L-ü/í m oiitio de la aifiouUad que se ofrece para en- 
^Ira r giros sobi'e algunos punios por cuuíiriaíws insiy- 
'“ Abuíueí, supticamoí a nuesíj os compañeros se sirvan 
‘̂̂ ú̂i/accr su susericion por cualquiera de ios siguienies 

«tótíios:
L* jfin uno de los puntos de esta Córte donde se ad- 

^^‘̂ nsuscriciones, ó oien en la Jiedaccion aseste peno- 
t^oiicopciou ü e r o u im a , H ,  p rin c ip a l.

Por sellos de franqueo de La correspondencia, 
f Por libranzas del Ciro mutuo de Hacienda, á 
ídJior de ü .  s .  E s c o l a r .

h n  fin, por tos comisionados de provincias.
. cartas que traigan sellos ae ¡runquev, a fin de 

pdüT estravw y para seyuriaaa ae los suscritores, debe- 
^  Venir certificadas’, vtedio umeo ae responaer la A.a 

de ellas y de lograr que Lleguen a »u uestino. 
Lili la necesidad de regularizar la auminuiracwn ae 
periódico, rogamos á lat personas que repetiaas veces 
mostruúü $i áeuo Ü6 GUó ts  Ut comiicis Gomo sus‘ 
Tomo ^ V ilL

enlores permanento.s d ¡mleíinidos, sé sirvanremUir.il 
importe de sus suscriciones, por cualquiera ae los medios 
que tenemos estabiecífio tiailro üci primer trijiíiís'irk 
que corresponde al iiucvo abono. Pasado ese plato sin 
haberle satisfecho, se enienüeia que no son gustosos ue 
continuar en la suscricion, y se atjarápor tunlu de re- 
muirles el periódico.

Las colecciones de EL álGLO MEDICO están de ven­
ta en la Jiedacciori á razón de 4U rs. tomo en Madrid, 
y franco de pone 5U para provincias.

La tiedacciun está aoierlu loaos ios dias, escepto los 
feriados, desde las nueve a la una.

MADHII» OciUBRE 1)2 1671.

LA  P E L A ü liA  E E  ESPA Ñ A .

P o r don ü icucio  Croe (1).

7.* Aliuso d d  vino y licores: Desde mis primtias in- 
vesligauüücs cUole^icas du la peia¿,ra nole la lata 
coinculLüua siguienie, que no su lia üeameuliao hasta 
hoy. loaos los que conslanlemcute hacen un uso exce­
sivo ad  vino ó de ios ulcoliólicos son pelayrosos, sin ex­
cepción, iíji apelación. Lousuile usía obstrvaciuü coa 
iui especial aLUijjO, el muy ciuuilo e ilusUauo medico 
D. bahriei Escuueru, el cual me dice eu ‘¿¿ de Jumo 
de iü siguieiice:

«iicspeciü a ia etiología de lal enlermedaa, solo 
poUiB üecbr a V. que lodos ios easos que do* eiia he 
\isloeu uii piacUca, iiaii recaiuo tu  pciaouas ue 40 á 
ÜO uUoa ue tkud, irt uiajur parte uei stXu uiasculmo, 
lourt» eiias ue oauasos iccuiao» paia ia Vida, y por lo 
lamo aiiuicuiauas exausi amcate cou vegoiales, y muy 
espLCiülmcnie en ios cbnvs habUuules.»

i). Mauuel íamaud, D. joae Juaie, D. Juau Mon- 
liel, D. bautiago Uacoz, D. EdgeUiu Ptrc2, uusuados 
facuilatiYos a quitucs recouitude aii oitservaaou para 
cuuhimaria o mouiucaiia, iodos uuauimemuulc vieroii 
ia pelagra tu  iOs iieodosde piofesioii, que no conocían 
el maiZ como aiimuuio, ui d  lugo cariado.

Loniiimuda cumpitlameuit eata cuincideucra causal^ 
me pareció que el campo tiioiogito ue la pelagia se 
euaancaaija, y que cu ei ptuiau caber peiltciamcalef 
como ya ae dicho, los dígaos cumpciiuoies que habían 
rolo lanzas en el palenque de discusiou tan acajoiada^

(1) Véase ci número uzü.

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



t
aa»sj-*3ctiaiia
:ü¿no la

I analizar el 
es que no se 
mcia donde 
rque allí la 
lusivamente 
aguez sien-

<s mendigos 
1 los beodos

desde Que! 
lo de la pe- 
e las demás 
como cau- 

>
no excluvo

V

tasar, de la

decía hace 
lalos; pero 
blos peque- 
uno ó más

eos pueden

no lo hará

ices hemos 
eriurbacio- 
fasts:

)ara enfer* 
febricilan- 
valeriaD3i

stico para 
clásicos se 
1 eritema, 
peiagrosos

sarampión

ma gráfico 
estos á ios 
do un ac- 
!to innece' 
lusas abo*

leiuadura; 
DI el her* 
s, etc., ni 
i, ni edad 
ue le asi-

FL  SIGlO^líEDlCO. 6 2 7
i . s:. •-

olares d« 
dito, sino 
verifica el

En primavera y otoño, los rayos solares alcanzan 
una alta temperatura, y los braceros del campo, cvyo 
cuerpo no suda trabajando, si son pelagrosos sufren la 
quemadura del dermis, no sucediendo lo mismo en el 
verano, en cuya época, cubiertas de sudor las partes 
expuestas al sol, resulta neutralizada la acción de lo“* 
rayos solares.

Ved aquí la razón porque se lee en los autores clá­
sicos que la pelagra no se padece en el Ecuador, y 
según mi modo de ver lo que no se padece es el eri­
tema por la raz )Q dicha; pero la pelagra Indudable­
mente.

¿Por qué razón están expuestos los pelagrosos en 
primavera y otoúo á sufrir el eritema por la acción del 
sol?

Nadie que yo sepa ha inicido esta cuestión. Tampoco 
tengo yo pretensiones de resolverla, sin que por eso de­
je (le manifestar mis ¡deas con mi pobre criterio quizás, 
pero sin la hipocresía científica, antecámara muchas ve­
ces de un orgullo pretencioso.

Tengo el convencimiento de que la pelagra es un en­
venenamiento por el hidruro de carbono, y se, como to­
do el mundo, que uno de los medios de eliminación de 
los venenos gaseosos es la piel.

¿Es el hidrógeno carbonado, que abundantemente se 
exhala por la piel délos pelagrosos, el que puesto en 
coütaelo con los rayos solares produce el eritema, veri­
ficándose una combustión, ó poniendo al dermis en cir­
cunstancias abonadas para que se produzca?

Cuando el eritema se va á producir, ios demás sínto­
mas existen ya, y la constitución del pelagroso ha su­
frido un profunda alteración que se revela por el enfla­
quecimiento y una debilidad intensa. eslrano sería 
que, agotada la vitalidad de la cubierta cutánea y en 
contacto con la exhalación hidrogeno-carbonada, el fe- 
niimeno eritema se realizase en los pelagrosos y no en 
los demás enfermos cr>.nicos?

Todos hemos percibido, por desgracia, el olor pene­
trante y aromático acre que exbaiaa ios beodos por la 
espiración pulmonar y el sudor, aunque haga muchas 
horas que no han niugerido en su estómago vino ni 
aguardiente.

Es debido al alhelído, sustancia muy hidrogeno car­
bonada, que pudiera explicarnos muchos síntomas de la 
pelagra y damos razan de la couihustion expontanea.

Tengo pues el eritema pelagroso como un síntoma 
de mucho valor diagnostico, pero á la vez como un sín­
toma fortuito, casual y accidental en el curso de la do­
lencia, que puede producirse a voluntad como lo hizo 
Cherardini en diferentes parles del cuerpo de un pela­
groso, expuestas sucesivamente a la acción de los ra­
yos solares. (Ginirac tomo 6.* pág, 594.)

Nos quedan pues ios síntomas del aparato gaslro-he- 
pato intestinal, y ios dei eje cerebro espinal con la rela­
ción de causalidad, y el diagnostico puede establecerse, 
derivando el pronóstico y el tratamiento.

El diagnostico no sera pues difícil en los brace­
ros del campo, y ofrecería más dificultad en ios artesa­
nos, y laŝ  personas bien acomodadas cuyas manos no 
fresultan el eritema, sino tuviéramos preseste ia causa

única generadora de la pelagra, y si como Cherardim ^^ft ^  
no pudiéramos producir el eritema á nuestro a lv ed rí^^

¡Paso, pues, á la teoría del Sr. CoslaUatmodiflcánífe
la! Los que se alimentan de maiz con verdet, bien 
narán su miseria con grasa de cerdo, y alguna vez c(^^ 
manteca, ó usarán el aceite en las verduras.

Esta alimentación respiratoria, es la que genera el 
mal.

[Paso á la teoría de nuestro Casal, comprendiéndola!
Los asturianos con sus gachas de maiz, del cual puede 
extraerse alcohol, se alimentan respiratoriamente y la 
pelagra se engendra.

¡Paso á la alimentación insuficiente del Sr. Calmarza 
y Laadouzy, analizándola!

Siempre que pur tal se comprenda la alimentación 
no albumiuoidea.

¡Paso á la embriaguez habitual, sintetizándola!
Porque el vino y los alcohólicos son el tipo déla  ali­
mentación respiratoria, y la pehgra es la recompensa al 
embrutecimiento del beodo.

La única causa de la pelagra en los ricos es el abuso 
de los alcohólicos, y en los pobres esta y ia alimeucion 
hidrógeno carbonada.

No confundamos el alcoholismo agudo con el cró­
nico, porque este es la pelagra.

Aquel como este son un envenamiento, como enve­
nenado esta el que habilualmente y por algunos anos se 
alimenta coa sustancias como ei maíz, el mijo, las grasas, 
el azúcar y el aceite.

El pronóstico es muy grave.
Mata sin ruido, pero mas que el cólera indiano.
Traidora y alevosamente conduce a ios desgraciados 

enfermos a ía caquexia pelagrosa, y antes y después de 
llegar á tal situación es mortal.

Antes, porque en la mayoría de los casos es imposi­
ble el remedio á causa de su valor, y después porque 
el remedio no sirve ya.

Antes, porque es para el médico una obra gigantesca, 
la de sacar al enfermo de su embrutecimianto, y después 
porque el beodo caquéctico no tiene de hombre ni aun 
la forma.

Tratamiento. La alimentación azoada, plástica ó 
albuminóidea, aquella de ia cual no puede extraerse al­
cohol, es el remedio soberano de la pelagra; y cueste 
tratamiento, en el que se hallan cuuiormes todos ios ob­
servadores, esta fundada la razón etiológica de la enfer­
medad.

Omitiré, por no ofender á mis colegas, la nocion fi­
siológica que establece la proporción en que deben ha­
cerse las dos úigesliones plástica y respiratoria para los 
altos fines de la vida; pero sí me permiiiré asegurarles 
que ningún goloso es pelagroso a ia vez, y vice-versa.

y que toda vez que con ia antorcha ue ia razón filo­
sófica, fisiológica y terapéutica pouemos resolver ei pro­
blema pelagroso, no acudamos a la teoría de los espo­
ros para hallar la verdau dcmiüca.

El eritema se cura pronto y bien con fomentos de 
agua blanca y la sombra.
'  ¿on re comendahks el ópio y la valeriana.

' Xd rebinare manifeetando a les kcuires da Ef.;;iiab9
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el  siglo médico.
Médico, q u e  n o  Í e s  p r e s e n t o  la e s t a d í s t i c a  q u e  c o n f i r m e  
m i s  I d e a s ,  a u n q u e  p u d i e r a  hacerlo, p e i o  q u e  a q u í e s t o y  
r o d e a d o  p o r  d e s g r a c i a  d e  s u f i c i e n t e  n ú m e r o  d e  v i v o s  
j u s t i f i c a n t e s  d e  a q u e l l a s ,  y  q u e  m e  c o m p l a c e r í a  e n  q u e  
a l g u n o  v i n i e r a  a d i r i m i r  s u s  d u d a s  á  e s t a  l o c a l i d a d ,  clíni- 
n i c a  n o  d e s p r e c i a b l e  p a r a  el e s t u d i o  p r á c t i c o  d e  l a  
pelagra.

G i n t r u é n i g o  d e  Navarra y  S e t i e m b r e  1 0  d e  1 8 7 1 .

O r e n c i o  G r o s .

DIFERENCIAS FUNDAMENTALES
KNTRB LAS BNFIÍBMEDADES D IÍT E SIC A S Y  LAS DISCRÁSí CAS. 

por l> Agustín Ovieta. (1)

P e r o  a c o n t e c e  t a m b i é n  q u e  a s í  c o m o  l o s  m i a s m a s  
d a n  o r i g e n  á  e s t a s  c n l e r n i e d a d e s  y  h a s t a  á  l a s  g r a n d e s  
e p i d e m i a s ,  e l  o r g a n i s m o  q u e  l a s  p a d e c e  p u e d e  y  d a  p o r  
r e s u l t a d o  l a  l 'o r m a c io i i  d d  v i r u s ,  ó  s e a  l a  s e m i l l a  q u e  
p u e d e  ó  n o  l ' r u c l i í i c a r .

D e  t o d o s  m o d o s ,  v i r u s ,  e f l u v i o s  y  m i a s m a s ,  h a n  
d a d o  y  d a n  u n  g r a n  c o n t i n g e n t e  d e  c a u s a l i d a d  p a r a  J a  
a p a r i c i ó n  d e  l a s  d i s c r a s i a s ,  s i e n d o  u n a  d e  s u s  v a r i e d a ­
d e s  m á s  i n t e r e s a n t e s .

l i e m o s  t o c a d o  l a  i d e a  d e  l o s  m i c r o c i t o s  y  m i e r o f i t o s ,  
y  e s  e l  l u g a r  d e  r e c o r d a r  a l g o  d e  l o  q u e  s e  h a  p u b l i c a ­
d o  s o b r e  e s t e  o b j e t o  i n t e r e s a n t e .

Conocida desde Ja mas remota antigüedad la influen­
cia de los elluuos üe ios pantanos, y que producían 
perniciosos electos en la economía animal, era natural 
que se ti alai a de escuuriiiar la causa de sus electos de­
letéreos; y la cucsliüu era sin duda, y es aun, difícil de 
apreciar con lona exactuuü, porque se envuelven, al re­
solverla, cuestiones proluuüas y Uilkiles.

L o s  t o x i c o i o g o s  y a  l i a u  p o d i d o  a p r e c i a r  c o n  g r a n  
e x a c t i t u d  l o  q u e  e s  o D je i u  d e  s u s  t r a b a j o s ;  p o i q u e  h a n  
p o ü i u o  \ e r ,  e s t u d i a r  y  v o l v e r  a  e n c o n t r a r  y  a  r e h a c e r  
s u s t a n c i a s  q u e  h a b . a u  l o m a d o  n u e v a s  c o m b i n a c i o n e s  
t u  u n  o i  g a ü . s m o .

 ̂ i ü  su lavur bau tenido para ileg ar á  este  acierto ; 
1 . ivitíuios para h acer ■nvestigacioucs quím icas sobre 
Jos Ycueuos de u d a s  c lases; á .*  estudios de los ca ra cte ­
res que som .uislftííi ciiu s; d.* exp erien cias subre su 
acciou  y ueiuas en  lo» am m ales vivos; 4 .” observacio­
nes cim ieas y autopsias; o .“ cucayos en los anim ales 
Vivos Cc-u ios co iitiaveü cü os.

c’cru eu cuauiu al estudio uo la composición de los 
edüYius, na tcuiuo que iiso procedicauo primero por la 
üDsa vaciuü y por la lógica; después por las doctrinas 
leuiantes, y uiiuuamcüie por medio de las ciencias 
auMiufes, la üsica y química, y muy particularmeme 
por medio uc insUumtulos, que en su adquisición hace 
iuucLus aiii/S ap>.nao se podía iiuagiiiar.

V e m o s  u s i  que y a  U i p o o r a l c s  c o n s a g r a  u n  c a p í t u l o  
i i n p o r i a n i c  c ü  s u  i r a i a d o  d e  Aires, Ayuas y Lugares; 
L a D la  e e  l a s  e x h a l a c i o n e s  m o r b o s a s  c u u i e m d a s  e n  e l  
a i i e  e n  l o s  c a s o s  u tí  e p i d e m i a s ,  y  s a b e m o s  q u e  d e s d e  

i o s  p r i m e r o s  s i g l o s  d e  l a  e r a  c r i s t i a n a  b a s t a  e l  s i g l o  X V U  
s e  l i a b a  c o m o  c o s a  c o r r i e n t e  q u e  l o s  e ü u v i o s  c o n s t a b a n

ii/ vtiiueeiaiun.

d e  v a p o r  d e  a g u a ,  t e n i e n d o  e n  s u s p e n s i ó n  a n i m a l i J I o s  
i m p e r c e p t i b l e s .

P e r o  v e r d a d e r a m e n t e  s e  h a c e n  i n t e r e s a n t e s  e s t o s  
e s t u d i o s ,  d e s d e  q u e  e x p e r i m e n t a d o r e s  l l e g a n  á  p o s e e r  
m e d io s  y  a p a r a t o s  q u e  l o s  p e r f e c c i o n a n  d e  d í a  e n  d i a .

P u e d e n  s e g u i r s e  e s t a s  i m p o r t a n t e s  i n v e s t i g a c i o n e s ,  
a s i  c o m o  o t r a s  c o n c e r n i e n t e s  á  l a  a c c i ó n  d e  l o s  m e d i ­
c a m e n t o s  y  v e n e n o s ,  d e  s u  m o d o  d e  o b r a r  y  d e  s u  a n -  
t a p n i s m o ,  d e  l a  i n f l u e n c i a  d i r e c t a  ó  r e f l e j a  q u e  t i e n e  
t a l  a p a r a t o ,  ó  s i s t e m a  o r g á n i c o ,  u n o  c o a  o t r o ,  e t c . ,  
s i g u i c u d o  l a s  s e s i o n e s  d e  la  s o c i e d a d  d e  B i o l o g í a  d e  
P a r í s ,  y  m e  l i m i t o  á  i n d i c a r l o s ,  p o r q u e  e s t o  s e r i a  s a l i r  
d e  l a  m e t a  d e  e s t e  t r a b a j o ;  y  s o l o  t e n i e n d o  p r e s e n t e  
l a  i n f l u e n c i a  q u e  t i e n e n  e n  l a s  d i s c r a s i a s  l o s  e f l u v i o s  
m e  p a r e c e  n o  i m p e r t i n e n t e  t o c a r ,  s i q u i e r a  s o m e r a m e n ­
t e ,  l o  s i g u i e n t e ;

E s t u d i á n d o l o s  e f l u v i o s  h a n  d e s c u b i e r t o  W o l a s t o n ,  
P a u l ,  S a v í  y  o t r o s  q u í m i c o s  l a  e x i s t e n c i a  e n  e l l o s  d e í  
p s  á z o e ,  d e l  á c i d o  c a r b ó n i c o ,  d e í  h i d r ó g e n o  p r o t o c a r -  
b o n a d o ,  d e l  á c i d o  s u l f i d r i c o ,  y  h a n  a t r i b u i d o  á  s u  p r e ­
s e n c i a  l o s  e f e c t o s  d e l e t é r e o s  q u e  p r o d u c e n .

M o s c a t i ,  R i g a u i d  d e  P  I s l e ,  V a u q u e l i n  y  B o u s s i n -  
g a u l t  h a n  e x t r a í d o  d e l  v a p o r  c o n d e n s a d o  d e  l o s  p a n ­
t a n o s  u n a  m a t e r i a  v e g e t a l ,  e n  f o r m a  d e  f l e c o s  a l b u m i ­
n o s o s  y  e n t e r a m e n t e  p u t r e s c i b l e s .

B e c c h í ,  q u e  h a  a n a l i z a d o  e l  a i r e  d e  l a s  m a r i s m a s  
d e  T o s c a n a ,  c o m o  B o u s s i n g a u l l  e l  d e  l o s  p a n t a n o s  d e  
A m é r i c a ,  o p i n a n  q u e  e s t a  m a t e r i a ,  q u e  s e  p r e c i p i t a  p o r  
e l  n i t r a t o  d e  p l a t a  e n  u n  r o j o  s u b i d o ,  e s  e l  p r i n c i p i o  
a c t i v o  d c l  e f l u v i o .   ̂ ^

B o u d i n  h a  e m i t i d o  o t r a  o p i n i ó n .
L o s  e f l u v i o s  s o n ,  e n  s u  c o n c e p t o ,  d e b i d o s  á  l a  e m a ­

n a c i ó n  d e  a l g u n o s  v e g e t a l e s  q u e  n a c e n  e n  t e r r e n o s  
p a n t a n o s o s .

p a í u d i a n a  h a  d e s c r i t o  l a  chara-
' o d o m L  anthoxantum

ü e  e s t e  m o d o  l o s  e f l u v i o s  n o  s o n  u n  e f e c t o  d i r e c t o  
d e  l a  m a t e r i a l i d a d  d e  l o s  p a n t a n o s ,  s i n o  d e l  d e s a r r o l l o  
d e  u n a  v e g e t a c i ó n  e s p e c i a l .

S e  c r e e  a u t o r i z a d o  B o u d i n  á  s o s t e n e r  e s t a  i d e a ,  t e ­
n i e n d o  p r e s e n t e  q u e  l o s  m i a s m a s  o r g á n i c o s  p r o d u c e n  
m a .  b i e n  a f e c c i o n e s  t i f o i d e a s  q u e  i n t e r m i t e n t e s ,  y  q u e
e s t a s  a p a r e c e n  e u  o c a s i o n e s ,  e n  p u n t o s  d o n d e  n o  e x i s ­
t e n  p a n t a n o s .

A l e x p r e s a r  B o u d i n  l a  i d e a  d e  m i a s m a s  o r g á n i c o s  
s u p o n í a ,  c o m o  t i e m p o  h a c i a  h a b í a  i n d i c a d o  K i r c h e r .  
q u e  e s t o s  m i a s m a s  e r a n  u n  c o m p u e s t o  d e  c o r p ú s c u l o s  
v e g e t a l e s  y  a n i m a l e s ,  y  e s t e  d e b í a  d e  s e r  u n o  d e  l o s  
O b ja i o s  d e  m a s  i n t e r é s  e n  e l  e s t u d i o  é  i n v e s t i g a c i o n e s  
d e  l o s  m i c r o g r á f o s .

A n o t a r e m o s  l o s  s i g u i e n t e s :
U i g o t - 8 u a r d  h a c e  p a s a r  l o s  e f l u v i o s  d e  a g u a s  p a n ta - »  

l i o s a s  p o r  u n  t u b o  l l e n o  d e  á c i d o  s u l f ú r i c o ,  c o n  e l  o b j e t o  
d e  r e t e n e r  l a s  m a t e r i a s  o r g á n i c a s  q u e  c o n t i e n e n ,  y  e x a ­
m i n a d a s  e s t a s  c o n  e l  m i c r o s c o p i o ,  o b s e r v a  q u e  s e  c o m ­
p o n e n  d e  c o r p ú s c u l o s  e n  g r a n  n ú m e r o  y  m u y  d i f e r e n ­
t e s ;  d e s c u b r e  e n t r e  e l l o s  f r a g m e n t o s  d e  v e g e t a l e s ,  g r a -  

^  n o s  d e  p o l e n ,  r e s t o s  d e  i n s e c t o s  ó  d e  m i c r o z o a r i o s ,  é  
*  i B l u s o i i o s  e u t e j o i í  p e r o  l o d o  w j s  ó  m m »  a l í e r a d d .
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M .  J. L e m a i r e  e x a m i n a  t a m b i é n  c o n  e l  m i c r o s c o -  j  
p ió  e l  v a p o r  d e  a g u a  q u e  h a  r e c o g i d o  s o b r e  l o s  p a n t a -  I 
DOS d e  l a  S o l o ñ a ,  y  o b s e r v a  l o  s i g u i e n t e :

E n  e l  m o m e n t o  d e  l a  c o n d e n s a c i ó n ,  c o n t i e n e  e l  l í ­
q u i d o  e s p o r o s  e s f é r i c o s ,  o v o i d e o s ,  f u s i f o r m e s ;  g r a n  n ü -  
m e r o  d e  c é l u l a s  b l a n c a s  d e  d i f e r e n t e s  d i m e n s i o n e s ;  p e ­
q u e ñ í s i m o s  c u e r p o s  e s f é r i c o s ,  o v o i d e o s ,  c i l i n d r i c o s ,  r e ­
g u l a r e s  é  i r r e g u l a r e s  ( h u e v o s  d e  m i c r o z o a r i o s ) ;  o t r o s  
c u e r p o s  n e g r u z c o s  d e  o r i g e n  v e g e t a l ,  g r a n o s  d e  a l m i d ó n  
p o lv o  y  c r i s t a l e s  c ú b i c o s  d e  s a l  m a r i n a .

D o s  d i a s  d e s p u é s  e s t e  l í q u i d o ,  y a  e n t u r b i a d o ,  c o n ­
t i e n e  a d e m á s  d e  l o s  e s p o r o s  y  c é l u l a s  a i s l a d o s ,  o t r a s  c é ­
l u l a s  e n c a d e n a d a s  e n  f o r m a  d e  r o s a r i o , — a l g a s ;  t u b o s  
e n r a c i m o , — s e t a s r - b a c t e r i a s ,  v i b r i o n e s ,  m o n a d a s ,  y  u n a  
in f i n i d a d ,  e n  r e s ü r a e n ,  d e  m i c r o z o a r i o s  y  m i c r o í i t o s .

L o s  t r a b a j o s  q u í m i c o s  d e  S a l i s b u r y ,  e n  N e w a r c k f E s -  
t a d o s - ü n i d o s ) ,  h a n  l l a m a d o  g r a n d e m e n t e  ! a  a t e n c i ó n  
e n  e s t a  m a t e r i a .

E s t e  p r o f e s o r  h a  e x a m i n a d o  c o n  e l  m i c r o s c o p i o  l o s  
p r o d u c t o s  d e  l a  e s p e c l o r a c i o n ,  t r a s p i r a c i ó n ,  y  d e  l a s  
o r i n a s  d e  e n f e r m o s  q u e  p a d e c í a n  f i e b r e s  i n t e r m i t e n t e s ,  y  
h a  e n c o n t r a d o  e n t r e  g r a n  n ú m e r o  d e  c o r p ú s c u l o s  d e  v a ­
r i a s  c l a s e s ,  p e q u e ñ a s  c é l u l a s  p r o l o n g a d a s  q u e  p e r t e n e -  
c e u  a l  t i p o  d e  l a s  a l g a s ,  y  q u e  p r e s e n t a n  l o s  c a r a c t é r e s  
d e l g é n e r o  palmella. E n c o n t r á n d o s e  c o n  e s t e  h e c h o  h a
t r a t a d o  d e  d e s c u b r i r  s u  p r o c e d e n c i a ,  s u  o r i g e n .

P a r a  c o n s e g u i r  e s t o ,  h a  a n a l i z a d o  p r i m e r a m e n t e  l o s
v a p o r e s  q u e  s e  d e s p r e n d e n  d e  l o s  p a n t a n o s  c e r c a n o s  á  
L a n c a s l e r ,  e n  e l  O h i o ,  v  d e s p u é s  l a s  i n c r u s t a c i o n e s  
b l a n q u e c i n a s ,  s a l i n a s  e n  a p a r i e n c i a ,  q u e  s e  h a l l a b a n  e n  
l o s  t e r r e n o s  f a n g o s o s  y  p a n t a n o s o s  q u e  r e c o r r í a ;  y  p r e ­
c i s a m e n t e  e s t a s  i n c r u s t a c i o n e s ,  n o  e r a n  o t r a  c o s a  q u e  
u n a  a g r e g a c i ó n  d e  c é l u l a s  a n á l o g a s  á  l a s  d e s c u b i e r t a s  
e n  lo s'^  p r o d u c t o s  d e  e l i m i n a c i ó n  d e  l o s  p a c i e n t e s  q u e  
a d o l e c í a n  d e  l a s  f i e b r e s  i n t e r m i t e n t e s ,  p r o c e d i e n d o  t o ­
d a s  d e !  m i s m o  g é n e r o  d e  a l g a s ;  l a s  p a l m e l l a s ,

S a l i s b u r y  h i z o  o t r a s  v a r i a s  e s p e r i e n c i a s ,  e n t r e  e l l a s  
e l  t r a s p o r t e  d e  e s t a s  a l g a s  á  l u g a r e s  e n  d o n d e  n o  e x i s -  
t i a u  f i e b r e s  i n t e r m i t e n t e s ;  y  v i ó  a p a r e c e r  e s t a  f i e b r e  
p a l u s t r e  e n  i n d i v i d u o s  e x p u e s t o s  á  e s t o s  v a p o r e s  t r a s ­
p o r t a d o s ,  i n s i s t i e n d o  p o r  t a n t o  e n  c o n s i d e r a r  e s t a s  a l g a s  
c o m o  l a  c a n s a  p a t o g é n i c a  d e  l a s  r e f e r i d a s  f i e b r e s ,

P e r o  e l  f e n ó m e n o  m á s  u n i d o  á  l a  p r o d u c c i ó n  d e  l a s  
d i s c r a s i a s ,  e s  l a  i n t r o d u c c i ó n  y  l a  m i g r a c i ó n  d e  e s t o s  
e f l u v i o s  e n  e l  s e n o  d e l  o r g a n i s m o .

S e  c r e e  c o m o  l o  m á s  p r o b a b l e  q u e  l a  p e n e t r a c i ó n  d e  
e s t o s  c o r p ú s c u l o s  s e  h a c e  p o r  t o d a s  l a s  v í a s  d e  a b s o r ­
c i ó n ;  p o r  l a  p i e l ,  l a  m u c o s a  p u l m o n a l  y  l a  d i g e s U v a ,  
p r i n c i p a l m e n t e  p o r  l a  v i a  r e s p i r a t o r i a  s e g ú n  S a l i s b u r y .  
S e ñ a l a  R o d i n  h e c h o s  o b s e r v a d o s  e n  A l g e r i a ,  q u e  i n d i ­
c a n  l a  p e n e t r a c i ó n  d e  e s t o s  e f l u v i o s  p o r  l a s  v i a s  d i g e s t i -  
v a s . - S e a  c u a l  f u e r e  o l  p u n t o  p o r q u e  p e n e t r e n  e n  e l  
o r g a n i s m o ,  l o  m á s  i n t e r e s a n t e  e s  l a  o b s e r v a c i ó n  d e  v e r  á  
e s t o s  c o r p ú s c u l o s  c i r c u l a r  c o n  l a  s a n g r e ,  p a s a r  a l  t r a v é s  
d e  l a s  m e m b r a n a s  v a s c u l a r e s ,  a t r a v e s a r  l a s  g l á n d u l a s ,  y  
v o l v e r l o s  á  h a l l a r  e n t r e  l o s  p r o d u c t o s  d e  e s c r e c i o n  y  d e  
e l i m i n a c i ó n ,  á s e m e j a t i z a  d e  l o  q u e  s e  o b s e r v a  c o n  l a s  ■ 
s a l e s  m e t á l i c a s  m á s  ó  m e n o s  s o l u b l e s .

L o s  c x p c r i m c n l o s  l e  M  -T U i r h a r d s o n  p a r e c e  p r o b a r ,  
q u e  p u d i e n d o  e x i s t i r  e n  l a  s a n g r e  m u c h í s i m o s  d e  e s t o s

m i c r o c i t o s  s i t t  p r o d u c i r  g r a v e s  d e s ó r d e n e s ,  l o s  q u e  e s t o á  
p r o d u c e n  e n  o c a s i o n e s ,  d e p e n d e n  m á s  b i e n  d e  s u  n a t u - '  
r a l e z a  v e n e n o s a ,  q u e  d e  s u  n ú m e r o .

Y  l o  m á s  n o t a b l e  e s  l a  o p i n i ó n  á  q u e  e s t o  h a  d a d o  
l u g a r ,  y  q u e  s i g u e  t o d a v í a  h o y  s i e n d o  o b j e t o  d e  d i s c u s i o ­
n e s  i n t e r e s a n t e s ,  h a l l á n d o s e  a u n  d i v i d i d a  l a  o p i n i ó n ;  
s i  l o s  m i c r o z o a r i o s  q u e  s e  h a l l a n  e n  u n  o r g a n i s m o  d e r i ­
v a n  d e  g é r m e n e s  p r o c e d e n t e s  d e  f u e r a ,  ó  s i  c o n s t i t u y e n  
p a r t e  d e  l o s  t e j i d o s  d o  l o s  a n i m a l e s  ó  d e  l o s  v e g e t a l e s .

L a s  ú l t i m a s  ¡ d e a s  s o b r e  e s t a  m a t e r i a  p u e d e n  f o r m u l a r  
s e  e n  l a  n o t a  l e i d a  p o r  B e c h a m p  á  l a  A c a d e m i a  d e  M e ­
d i c i n a  d e  P a r í s  ( 3  M a y o  d e  1 8 7 0 ) .

S » g u n  e s t e  p r o f e s o r  y  s u  c o m p a ñ e r o  d e  t r a b a j o s  E s -  
t o r ,  e l  a n i m a !  e s  r e d u c i b l e a l  m i c r o c i m a :  s e a  c u a l  s e a  
e l  o r i g e n  d e l  m i c r o c i m a ,  e s t e  e s  u n  f e r m e n t o ,  e s t á  o r g a ­
n i z a d o ,  v i v e ,  e s  c a p a z  d e  m u l t i p l i c a r s e ,  d e  c a e r  e n f e r ­
m o  y  c o m u n i c a r  l a  e n f e r m e d a d .

D u r a n t e  e l  e s t a d o  d e  s a l u d  l o s  r a i c r o c i m a s  d e l  o r g a ­
n i s m o  o b r a u  c o n  a r m o n í a ;  y  n u e s t r a  v i d a  e s ,  e n  t o d a  l a  
a c e p c i ó n  d e  l a  p a l a b r a ,  u n a  f e r m e n t a c i ó n  r e g u l a r .

E n  e l  e s t a d o  d e  e n f e r m e d a d ,  l o s  r a i c r o c i m a s  s e  c o n ­
d u c e n  s i n  a r m o n í a ;  l a  f e r m e n t a c i ó n  s e  p e r t u b a ;  l o s  m i -  
c r o c i m a s  ó  b a n  c a m b i a d o  d e  f u n c i o n e s ,  ó  q u e d a n  e n  u n a  
s i t u a c i ó n  a n o r m a l  p o r  u n a  m o d i f i c a c i ó n  c u a l q u i e r a  d e l  
medio.

N o  s o l a m e n t e  l o s  r a i c r o c i m a s  s o n  f e r m e n t o s ,  s i n o  
q u e  t i e n e n  l a  a p t i t u d  d e  p r o d u c i r  b a c t e r i o s ,  s i e n d o  e s ­
t o s  s u s  d e r i v a d o s ,  d e l  m i s m o  o r d e n  q u e  a q u e l l o s .

L o s  r a i c r o c i m a s  l l e v a n  t a m b i é n  c é l u l a s ;  m a s  e n e !  
n u e v o  e s t a d o  l a  p o s i c i ó n  p u e d e  c a m b i a r s e  p o r  c o m p l e t o :  
a s í  l o s  m i c r o c i m a s  f e r m e n t o s  b u t í r i c o s ,  e n g e n d r a n d o  
b á s t e n o s  f e r m e n t o s  b u t í r i c o s ,  p u e d e n  d a r  l u g a r  á  l a  
p r o d u c c i ó n  d e  c é l u l a s  d e  f e r m e n t o s  a l c o h ó l i c o s .

L o s  m i c r o c i m a s  p u e d e n  e n f e r m a r ,  y  c o m u n i c a r  e l  
p a d e c i m i e n t o ,  c o m o  s e  o b s e r v a  e n  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e  
l o s  g u s a n o s  d e  s e d a .

E l  v i r u s  d e  l a  v i r u e l a  y  d e  l a  s í f i l i s  c o n t i e n e n  m i c r o -  
c i m a s  e s p e c í f i c o s ,  q u e  i m p o r t a n  l a  e n f e r m e d a d  d e l  i n d i ­
v i d u o  d e  q u e  p r o v i e n e .

(Se continuará).

EPIDEMIOLOGIA.

L a  p r e c i s i ó n  e n  q u e  e l  p e r i o d i s m o  s e  e n c u e n t r a  d e  
o f r e c e r  v a r i e d a d  d e  m a t e r i a s  e n  c a d a  n ú m e r o ,  p a r a  s a t i s ­
f a c e r  d i f e r e n t e s  n e c e s i d a d e s  y  v a r i a d í s i m o s  g u s t o s ,  i m ­
p id e  c o n  m u c h a  f r e c u e n c i a  p r o s e g u i r  d e  u n a  m a n e r a  
c o n t i n u a d a  l a  p u b l i c a c i ó n  d e  l a r g o s  e s c r i t o s ,  y  o t r a s  
v e c e s  i n s i s t i r  m u c h o  t i e m p o  e n  c i e r t o  ó r d e n  d e  p u b l i ­
c a c i o n e s .

E n  l a s  r e l a t i v a s  á  e p i d e m i a s  e s  e s t o  m á s  n o t a b l e :  
a g r a d a  l a  l e c t u r a  d e  c u a n t o  á  e l l a s  s e  r e f i e r e  m i e n t r a s  
d u r a n  s u s  e s t r a g o s ;  p e r o  c a n s a  y  d i s g u s t a  l u e g o  q u e  
p a s a n ,  c o r n o s !  h u b i e r a n  t e r m i n a d o  p  p a r a  s i e m p r e  s u s  
r i g o r e s  y  n o  c o n v i n i e r a  t o m a r  d e  l o  p a s a d o  e n s e ñ a n z a  
m u y  p r o v e c h o s a  p a r a  e l  p o r v e n i r .

y  s i n  e m b a r g o  ¿ d ó n d e ,  m e j o r  q u e  e n  l o s  p e r i ó d i c o s  
d e b e r á  a c o p i a r s e  c u a n t o  c o n t e n g a  n o t i c i a s  ú t i l e s  p a r a  l o  
f u t u r o  d e  l o  i n l e r e s a a l e  q u e  v a  o c u r r i e n d o ?  E n  e s t a  y
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otras muchas cosas de nuestro tiempo, el periódico ha­
brá de constituir en lo venidero una fuente copiosísima, 
8) no de ag;uas muy puras siempre, de a^uas en todo 
caso que pueden utilizarse haciéndolas pasar por el filtro 
de una buena crítica.

Cuando, un año hace, apareció en Barcelona la fie­
bre amarilla, no solamente uno de nosotros acometió 
la obra de publicar una larxa série de artículos en que 
se consideraba dicha enfermedad baio el aspecto médico- 
político, sino (jue formamos el propó«ito de trasladar á 
nuestras columnas cuantos escritos se publicaran en 
a parte relativa á su profiL^xis. ya que fuera una 

repetición imítil llenar las columnas El Siglo con proli­
jas descrinciones de la enfermedad y las p:pneralída- 
des del tratamiento. Pero el tiempo ha corrido con su 
conocida velocidad: son muchas las materias que en un 
periódico deben abrazarse, y un número cada semana— 
aun teniendo tanta lectura como El Siglo tiene,—no al­
canza á comprender lo que abarca el deseo.

Hé aquí la razón de que alp:unos escritos importan­
tes sohre la fiebre amarilla oue hace un año afligió á 
nuestro litoral no havan podido tener aun cabida; entre 
ellos uno que consideramos de grande importancia, la 
Historia de la fiebre amarilla que se padeció en Palma 
de Mallorca en 1870, debida á los vocales de la Junta 
municipal de Sanidad D. José Ensenat y Rapalí, y don 
Jaime Escalas y Androver.

Dada la explicación de nuestra forzosa parsimonia, 
continuemos la interrumpida tarea de consignar este 
interesante género de documentos.

En el Mentor de la salud se publicó el siguiente ar­
tículo:

¿Come soba propagado la fiebre amarilla en Valencia?
1.

Esclarecido el horizonte científico respecto á las sim­
ples nocion' s de la inf< ccion y del contagio, aun le queda
a la ciencia un vasto campo para sus investigaciones en
lo relativo ó la naturaleza íntima de estas causas morbífi­
cas y á la influencia más ó menos determinada que pue­
dan ejercer en el desarrollo de ciertas enfermedades. Si la 
acción dnl virus contagío.so del tifo común, de las virue­
las. del sarampión, de la escarlatina, etc , está más ó me­
nos determinada y sancionada por una esperiencia que la 
misma razón apoya, no así sucede con otros miasmas exó­
ticos, como los de la peste, cólera-morbo y fiebre amarilla, 
sobre los cuales, sino cabe duda de su importación de le­
janos países, se está aun muv lejos de pronunciar la últi­
ma palabra respecto á la manera cómo empieza á desarro­
llarse en nuestros climas

;Es el contagio lo que hace propagar primitivamente 
estás últimas enfermedades, ó la infección inmediata de 
una localidad contribuye tan io¿oá su desarrollo?

Hé aquí tan debatida cuestión, colocada en su verdade­
ro terreno; pues entiéndase que usamos de las palabras 
subrayadas, porque ni somos partidarios de cierta escue­
la exagerada que nunca admite el contagio, ni somos tan 
radicales que lo neguemos de todo punto. Esta opinión 
podrá tener algo de ecléctica; pe'"0 no es menos cierto
aue los sistemas exagerados y esclusivistas, en medicina, 

evan en pos de sí inconvenientes que la práctica des­
acredita y rechaza. Así, creemos que todo contagio puede 
lleg-ar á formar un foco de infección, y toda infección 
puede llegará producir el contagio

Vamos, pues, á ocuparnos de tan espinoso lema, sin 
lisonjearnos, ni mucho menos, de tratarlo satisfactoria­
mente: modestos operarios, aportemos granos de arena, 
dejando la empresa de construir para quien mida la talla 
del génio. Mas como por ahora la cuestión de más opor­

tunidad y por consiguiente de más palpitante interés, sea 
cuanto se refiere, á la fi-̂ bre amarilla, de ella solo tratare­
mos, por más que sintamos descender á une arena donde 
tantas eminencias científicas han luchado, sin que nadie 
hasta ahora haya podido ceñirse los laureles del triunfo.

II.
Ante todo concretemos la cuestión, consignemos su­

cintamente hechos: después deduciremos. Y no se nos 
diga por es^o une eludimos el abordar la cuea'ion en la 
esfera de los nrincipios puros, pues sabido es, que no es 
este el ve-dadero camno de acción en donde la ciencia 
médica obtiene mejores resultados: la teoría, la abstrac­
ción la generalidad podrán irradiar mocha luz. sobre una 
doctrina: pero ;.cuán»as veces no han sido desmentidas y 
contrariadas oor una esperiencia irrefragable?

Hace medio siglo, el año 1821, la devastadora epidemia 
del tifus icterodes ó fiebre amarilla, Invadió varios puer­
tos del litoral de la Península Ibérica, ensañándose parti­
cularmente en Barcelona y respetando á Valencia, hasta 
el punto de que ni merecen siquiera mencionarse los rarí­
simos casos en ella ocurridos.

A contar de aquella época y de aquella epidemia, que 
duró próximamente unos cinco meses, ni un solo caso 
epidémico del maligno huésped americano ha tenido lugar 
en España

A fines del Agosto próximo pasado, el vapor mercante 
María, procedente de Buenos Aires y con cargamento de 
caeros of p#Zí>. fondeó en el puerto de Barcelona, poruña 
de esas inconveniencias inconcebibles, sobre cuvos cul­
pables no sabemos aun si la ley ha descargado todo el pe­
so de su rigor.

Varios habitantes de Barcelona fueron encargados de 
llevar a cabo el desembarque de dichas pieles, y casi to­
dos fueron atacados y sucumbieron luego víctimas de la 
fiebre amarilla, cuyos miasmas importaba de sus lejanas 
tierras aquella malhadada mercancía. De los individuos 
citados se propagó la enfermedad á otros más. llegando á 
infestar armella población marítima, hasta el punto de ce­
barse en ella horriblemente v de estender su maldita in­
fluencia á la inmediata capital del Principado y su vecina 
población de Gracia. Declarado sucio en su consecuencia 
el puerto de Barcelona, sus roercanrias reraiiídas por mar 
fueron por lo tanto expuestas á cuarentena antes de des­
embarcar en nuestro puerto: pero quedaba otra vía espe- 
dita de comunicación continua, v la prensa de esta capi­
tal. intérprete de los deseos do Valencia, clamó una y otra 
vez porque se cerrara también la entrada y fueran some­
tidos á Cuarentena toda persona ó género conducidos por 
el ferro-carril; ello sin embargo, semejante órden, deroga­
ción del artículo 55 de la ley de Sanidad, no fué hecha 
efectiva basta fines de Setiembre, tardanza mucho más de 
extrañar en razón de no ser profano á la ciencia médica 
el señor ministro del ramo.

La junta de Sanidad municipal, de acuerdo con la pro­
vincial, dió oportunas disposiciones, y entre ellas la de 
formar un lazareto de Observación en la plaza de Toros, 
mandando acordonar más tard' la capital, para ir así á 
los alcances de los que. pretendiendo burlar la vigilancia 
de las autoridades, se introducían furtivamente en la ciu­
dad por otros puntos; á pesar, pues, de esto, tan enérgi­
cas medidas se plantearon ya algo tarde, por culpa del 
Gobierno, sin ¡la oportunidad tan necesaria en estos ca­
sos, y muchos marineros de Pueblo Nuevo del Mar, es­
tantes en la Barceloneta, regresaron a sus familias, de­
clarándose entre ellos algunos casos de la enfermedad en 
cuestión, que pudieron ser sofocados; á últimos de Se­
tiembre se presentó en nuestra capital el primer caso 
sospechoso, en la persona de un marinero de Barcelona 
que se hospedó en la ca,sa número 3. calle del Rey f>on 
Pedro, siendo invadido después el 1.* de Octubre en el 
numero 23 de la calle de los Mártires otro individuo 
procedente también de Barcelona, que sin ser someti­
do á la cuarentena ya entonces establecida, penetró en 
la ciudad por llevar cédula de sanidad que acreditaba su 
procedencia de Tarragona. Pasados algunos dias, aconte­
ció la invasión de otros casos más, sino suficientes para 
justificarla espantosa alarma que se apoderó do los va­
lencianos, suficientes para juzgar que se había ya forma­
do foco de infección en aquel barrio que contaba condi­
ciones abonadas para ello, en virtud de lo cual la junta 
de Sanidad dispuso su desalojamiento.
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I  in.
Hasta aquí los hechos con toda su imponente desnude'^. 
Ahora bien; teónio tan temida epid'’rnia se propago 

y estendid en Barcelona, y ha puesto á Valencia en es- 
pectativa?

Pormfisqne los f'atídicos miasmas puedan germinar 
V desenvolverse desnues de haber dormitado largo tiem­
po desde su primera imnortacion. como lo nrneba un 
sin número de testimonios que citan los autores, la cir­
cunstancia de la arribada del buque procedente de Ame­
rica y la de haber enfermado casi todos los que inter­
vinieron xcn el desembarque del eénepo. pone fuera de 
duda qne solo el gdrmen infectante, que llevaba .-1 vapor 
María en sus cámaras, fnd la causa de su aparición en 
la Barceloneta; mas supuesto .que. una vez desarrollada 
laenidemia. ya no podemos distinguir la infección del 
contagio, debemos estudiarla en su orfgen é investigar si 
loa primeros casos indígenas ocurridos en aquella po­
blación después de los que la contraieron en el buque, 
se debieron á la infección ó fueron verdaderos contagios.

Por nuestra parte, no nos atrevemos á afirmar que 
por el conlasrio. Por más que lo sospechamos; se nos 
Dodria obicfar que los cueros infectados, sustancias 
bastante contumaces, llevaban de hecho multitud de 
miasmas que, encontrando condiciones tcluncas y cir­
cunstancias meteorol'igicas favorables, pudieron germi­
nar, desenvolverse, crecer v multiplicarse, llegando a 
inficionar el ambiente del barrio de la Barceloneta, que 
contaba con disnosiciones lo más favorables para ene. 
Esto en cuanto á Barcelona, pero ¿podemos decir que lo 
mismo sucedió en Valencia? _ .

De ninguna manera. Rn Valencia nunca se aclimató 
dicha enfermedad, y por consiguiente ni existe el recur­
so de la incubación d ' los miasmas El pnmf^ ca.so ocur­
rido. filó en un individuo procedente de Barcelona; el 
segundo lo mismo; los sucesivos en personas cuyas vi­
viendas estaban más ó menos contiguas á las de aquellos 
ó habían tenido un contacto más ó menos inmediato; 
es más, los exiguos casos ocurridos en el casco de la 
ciudad en todos s« ha averiguado una procedencia mas 
ó menos directa del barrio de Pescadores donde acaecie­
ron los primeros. , ,

¿Dónde, pues, existia primitivamente el foco que mi- 
para las economías é hiciera estragos en los primeros 
individuos invadidos en esta capital? ¿Habremos de re­
currir á la atmósfera como vehículo de importacionr 
Esta Opinión está ya desacreditada en las escuelas, y 
para asentir á ella hemos de admitir el contra sentido de 
aue no han sido invadidas la mayoría de las poblaciones
de su tránsito. .  ̂ ^¿Apelaremos á los eóneros introducidos antes de ser 
prescritas las fumigaciones? Bs este mal recurso, porque 
entonces tendríamos el contraste de admitir elementos de 
infección que no dañaban á los que est iban bajo su in­
fluencia inmediata.  ̂ .

Nada, pues, encontramos que pueda abonarnos la in­
fección primitiva, y al contrario, todo concurre á hacer 
creer que solo aí contagio fueron debidos los primeros 
casos trasmitid )s- El riguroso aislamiento a que se ha 
procedido en todos ellos, obteniendo por semejantes me­
dios ventajoso resultado, confirma de una manera evi­
dente nuf'Stro asertoEs además notable la manera lenta y progresiva con 
que los reducidos casos han sido invadidos, de modo que 
bien puede decirse que tan terrible huéped ha ido como 
locando de puerta en puerta, cosa inadmi.sible en la in­
fección. tal cual acontece en los países donde es indíge­na la enfermedad, cerca las riberas pantanosas del Misi- 
ni, pues que allí están próximos los habitantes á focos 
inmensos de esta epidemia asoladora. Eu el mismo cóle­
ra-morbo. cuva naturaleza infectante no encuentra 
tantos adversarios, ya es más común el desarrollo rápido 
on una población, por vasta que sea, como connesa el 
Dr. Trousseau respecto de París en la primera invasión de 
dicha enfermedad, acaecida en el año io3¿

Expongamos otra consideración. El gérmen moimflco 
de la infección, bien sea indígeno, bien exótico, ataca más 
ó menos á los individuos que poseen condiciones para ser 
Pnfectadüs; pero siempre se extingue, se apaga, muere 
tóor decirlo así en los mismos organismos invadidos, iis- 
e Observación, que el autor citado expone en una de sus 
decientes lecciones clínicas, no es por otra parte más

que una consecuencia legitima de la naturaleza de la In­
fección; desde 1̂ momento que esta causa morbosa pu­
diera trasmitirse de un individuo ■enfermo 4 otro sano, 
dejaría de obrar como infección, se convertina en conta­
gio. pues en ello radica la esencia de este último medio 
de propagación. Y siendo esto así. ;cómo nudo la infec­
ción de Barcelona ser trasmitida 4 Valencia?

Se ha querido pregonar, sin embargo, cierta inmuni • 
dad telúrica, ignoradas condiciones climato-topoaráficas 
de esta capital refractarias á la inacción: no pretendere­
mos negar la existencia de causas desconocidas, porque 
estamos acostumbrados á doblar nuestra frente, ante la 
infinidad de los misteriosos secretos que la naturaleza 
guarda en su seno; ñero todos los indicios v antecedentes 
hacen sospechar, casi sm tt'mor de equivocación, que en 
el barrio de Pe.scadores existe, ó ha existido por lo me­
nos, venenoso foco de infección, y que de no haberse 
pre.scrito las disposiciones convenientes, la aterradora 
epidemia hubiese adquirido brios. y al batir sus negras 
alas sobre el bello horizonte de la ciudad, hubiese en* 
vuelto á Valencia en ún sudario de muerte Bien es ver­
dad que esta última ohiecion carece de fuerza para nues­
tro propósito, porque desde el momento de haberse da­
do un caso de tifus icterodes contraido en esta capital, 
sobre ól ya podemos discutir la manera de su trasmisión.

;Pero queremos aun mas testimonios, más datos cor­
roborantes de la evidencia de nuestros as'^rtos? Los auto­
res e^tán llenos de ellos, y por no molestar demasiado 
con su larga descripción, expondremos sucintamente dos 
de los más principales, que por referirse á nuestra Penín­
sula tienen un interás particular.

En la última invasión de fiebre amarilla que esparció 
el luto sobre Gihraltar, la epidemia se ensañó particu­
larmente en la Puería del Mar, deteniéndose allí y res ■ 
petando á innumerahtes habitantes, que situados á una 
milla escasa de distancia, hablan acampado bajo tiendas 
en la lengua de tierra llamada por los naturales Gampo 
mixto, que enlaza á dicha pob'acion con la península ibé­
rica. Conste que ni uno solo de los que formaban aquella 
colonia campestre filé invadido de tal enfermedad, á pe­
sar de haberse estado comunicando y aun hablando con 
los infectado.s, si bien á una distancia respetuosa.

En 1821, aconsejados por la junta d> Sinidad los ha- 
bilanfos de Barcelona, se establecieron en la playa, y 
comoá un tiro de pistola de la ciudad, en mu'lilud de 
barracones construidos al efecto, é incomunicándose 
con el perímetro epidemiado por medio de tina valla, más 
allá de la cual no podían pasar ni los de dentro ni los 
de fuera Todos los dias los residentes en dicho rádio 
epidemiado acudían en bu.sca de víveres que los del 
barrio de Madera les proporcionaban, valiéndose aquellos 
para tomarlos de largas cañas á cuyas extremidades 
prendían los objetos. Tampoco en estos acampados hubo 
que lamentar ni un caso siquiera de fiebre amarilla.

¿Cómo, pues, explicarnos esta consoladora inmunidad, 
tanto del campamento de Gibraltar como del barrio de 
Madera de Barcelona, estando uno y otro tan cercanos al 
foco de infección y aun casi en relación con los indivi­
duos expuestos á su ititluencia, si no apelamos á hacer no­
tar la falta del contagio?

Véase, pues, cómo no sin fundamento nos hemos atre­
vido á poner en pugna nuestra opinión con la de tantas 
notabilidades aiiticontagionistas.

Lo ocurrido en Barcelona, lo ocurrido en Valencia 
particularmente, nos ha servido de base para nuestras in­
vestigaciones. Si de ua hecho particular pudiéramos de­
ducir en general, coacluiríamos afirmando que el tifus 
icterodes era contagioso; pero ya que la deducción en to­
dos sus términos no seria legítima, convengamos al menos 
(lue en la naturaleza, dadaslas mismas causas, idénticos 
resultados se producen, y en su consecuencia, cuando las 
condiciones de clima, estación, posición topográfica, etc., 
sean equivalentes, no dudamos que se han de reprodu­
cir los fenómenos que hemos tenido ocasión de observar 
en esta localidad.—M.
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MlíBTn.4 ^X T R A W E R A ,
C ttu d io  fisíefógioo d«  la  Audíoion: p->r e l D a . T^OURMÉ, m  é d i-  

oo del l a s l i tu to  d e  S a rd o -m u d o s ,

T.o primero giie debe estiidierse e< la natiiralf'za del 
agente gne impresiona, n-ies esM h'en demostrado one el 
Tnoyimien'o gne aootrm.iña ,i los fenómenos sonoro.s es 
el déla maferia sólida, lígnida ó gaseosa- gne egm movi­
miento no pnerin frasniin’fse ¡5 nuestros órganos sino ñor 
el intermedio d“ lino de estos tres enorpos, v fine es im­
posible que se nropagtie en el vaeio' sabemos en (In gne 
el movimiento sonoro no es nn movimiento ciialguiera 
sino uno partienlar sometúlo ¡i leyes preeísas v gneno 
afeeta el sentido del oidOi sino en condiciones determi­
nadas.

Sin entrar en detalles pmníos de la física nos bastará 
recordar que el movimiento «onoro es de vibraefon de 
vaivén, regular, períódioo.gne se efeetúa en nn tiempo 
dado. Sise eFecfúa con lentitud ídope ó ratoree veres ñor 
segundo) no bav prndnceíon de fenómenos sonoros ó al 
menos no es impresionado el .sentido del oido: no 'lo es 
tampoco si el número de vibraciones es mucbo en un 
tiempo dado.

Determinada la nfifnrale/a del movimiento giie im­
presiona el sentido del oido. veamos el aparato orcíiníro 
encareado de recibir este movimiento v de trasmitirle al 
nórvio auditivo.

El órgano de laai’dicion se compone de.sde liieeo del 
aparato exterior destinado A recoeer. A condensar el mo­
vimiento sonoro, á organizarle en cierto modo v trasrat- 
tirle bajo esta forma flyiológrica al elemento nervio.so míe 
debe recibir la impresión. ' ^

El primer órgano gue encuentran las ondas sonoras 
es el pabellón de la oreja, gue recibe e! movimíentov le di­
rige al oonduc o auditivo externo. E^ta porcion de mo­
vimiento, si.así puededocirse. separadod- 1.a m asasoZ - 
ra que contimia su expansión, sufre en el conducto ex­
terno lasmodiñcaciones g„c todo movimiento sonoim re­
cibe en una cavidad cilindrica: se refuerza por su íeoer- 
cusion en la.s paredes del conducto y va á impresionar 
en estas condiciones la membrana del tímpano- estí 
membrana, como todas . Jas que están entre doS masas 
de aire, recibe el movimiento sonoro g„e le comunican

«''‘o ^

mientras que una membrana inorgánica se deia disten 
der bajo la inniiencia de la int-msidad r r i K l '  ^ l  movi­
miento sonoro,. la membrana del tímpano, en su calidad de 
tejido VIVO, resiste dentro de ciertos límites en n r S c io n  
de 1.a intensidad del movimiento ane puede disfenderh F^ta 
tonicidad propia de todos lostejidoí? es faX ecidí ñor nn ■ 
mecanismo funcional; f'l marüDo se articula r¿Ílam om - ‘ 
brana del tímpano; en este hueso .se insertan t?es mósci- 
losqne le imprimen tres especies de raovimir-ntosieÍíia- 
dos A provoear la tensión ó pclaiacion dP la 
Esta tensión variable permite A la membrana 
acomodar,, a la, onda, sonoraf “
sionan. Bajo este concepto, la membrana^ del t S n o
luminosol''̂ '̂  ̂ reladín

Las vibraciones de la membrana del tímpano son iras 
mitidas al aire contenido en el oido m-dio-‘ X?o si se ?e 
cuerda que el raovimr nto sonoro se t>as¿i?e más fácil- 
m enteá cuerpos sólidos que á una masa X ^X a- si se 
considera por otra parte que la cadena de los hnesécnios 
se presenta como un tallo que une por sus extremas dos 
membranas tensas (e! tímpano y la v en tar o v a K  
TJC atribuirá este fallo la misión e l p e S  de rec i / í

nes nerviosas, begim lleimoU/, el movimiento vibratorio 
no es comunicado dii-ectamente á los nervios sinoTíos

otolitos. mnv propios nara provocar una excitación me-i 
cánica en la musa nerviosa; las cuerdas elásticas 
Schubzft, en el laberinto; las fibras de Corti en el oara-l 
col, desempañan nn panel análooro al del polvo auditi­
vo Tedos estos anóndiee.s, en efecto contiguos ó conti­
nuos con las últimas ramificaciones ne.rviosas. parece gufi 
íienen el mismo destipo; reeihir el movimi‘'nto sonoro 
en medio déla masa líquida del laberinto v del caracol, y 
trasmitirle bajo forma de excitación mecánica á las fibras 
nerviosas Este modo de pensar nos parece muy juicio­
so. DOrque losl tubos nervioso.s son poco apto.s para ser 
impresionados haio la inflimneia de un movimiento vibra­
torio comunicado por un líquido.

D el u sa  dcl iodo  en  la  ep ilep s ia .

El Sr. Scbmitt ba dado á conocer lo.s resultados obte­
nidos por la administración del iodo «n la epilepsia Ha- 
hi-uidc vi-̂ to las ventajas de este medicamento contra al­
gunas neurosis cerebrales crónicas que parecen preceder 
al desarrollo de la enilensia. como los vórtigos, el dolor 
de cabeza, c.niorpecimiento de los sentidos, que proce­
dían de una d^^hilidad de los nervios y que eoincidian con 
fenómenos de clororis ó de anemia, sé decidió á emplearle 
también contra los accesos convulsivos eon pérdida de! 
cono''imiento, cuando tavicren origen análogo al de la> 
susodichas neurosis cerebrales.

Rs muy importante averiguar bien el origen de tales ac­
cesos; esto es, si proceden ó no de un estado de debilidad 
pues la acción del iodo es mu" diversa cuando se ejercí 
en individuos anómico.s con df'bilidad nerviosa, que en 
sngetos sano.s con gran actividad nerviosa. En el pirimer 
caso, el iodo proporciona al paciente mavor tranqnlidad 
V energía, á la vez aue hace cesar con rapidez los vértigos, 
eldolordecabeza, y cptorpocimirntodela vi.sion.mientras 
q,]P pn p,i segundo, aun administrado á pequeñas dósis, dá 
lugar á dolores de cabeza, o.scurecimiento de la vista, 
zumbido de o'dos v t mblores en los miembros. Los efec­
tos de) iodo en el primar caso son en verdad .sorprenden­
tes. y tan duraderos que pueden iiacer cesar por completo 
la neurosis que fiió rebelde á otro tratamiento.

Generalmente el autor no adminisira más de 4 á 6 go­
fas déla tintura de iodo cada dia. y por lo coman le aso­
cia á la tintura de cálamo a'-omálico ó de menta pinerita, 
y aumenta progresivamente las gotas; á veces prescribe 
él m'dicaraenio en píldoras.

El número de epili'Pticos tratados por el autor con el 
iodo asciendo á 27: en cuatro de ellos no fuó tolerando y 
hubo ane susoenfl^rle; en once fiié completamente inútil, 
como los Otros medios que se ensayaron; cuatro mejora­
ron mucho, v ocho curaron perfectamente.

Para mavor facilidad en la inteligencia de e.ste plan, 
citaremos algunas fórmulas de las adoptadas por Schraitt,

Tintura de iodo......................  15 gotas.
Agua de menta piperita........... j áá 60 gramos.
Agua destilada......................... (
Jarabe simnle........................... gramos.

Mézclese para tomar una cucharada c.ida du.s horas.
Tintura de iodo..........................  3—50 gramos.
Alcohol rectificado..................... 15 —
Aceite esencial d ' calamo aromático. 1 gota.

Mézclese y adminístrense cinco gotas cada dos bor.as, y 
despues cada tres, para prevenir la repetición de los ac- 
ce.«os.

Cuando !a orescripcion es en forma pilular, cada píldo­
ra contiene 1|15 de grano de iodo, y se administran de 
cuatro á seis al dia.

Fm los niños se reducirá la dósis proporcionalmen'e, y 
tanto en estos como en los adultos dicho plan dura va­
rias semanas y á veces algunos me.ses.

D el v a lo r c o m p a ra tiv o  d e  lo* a o ó o ito i.

La inconstancia é inseguridad de los efectos dd acónito 
observados por gran número de nr,tetros, ha hecho dudar 
de la imporlaneia de este medicaraenio. Sus diferenfes 
efectos se explican tal vez tanto por el uso de otras espe­
cies (jue no sean la medicinal, cuanto ñor las descompo­
siciones que sufre por preparacione.s farinacéiuicas poco 
convcpienles Esto sin duda es la caii.sa d > que en un câ ô 
tomó un enfermo en una sola vez 25 píldoras, que conté- 
nian cada upa 5 centigramos de extracto alcohólico de
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acónito, sin rniese observara ninarun efecto fisiológico: 
es e extracto se habí» preparado con el acónito panícnla-

t'ste motivo fnó comisionado 
pl8rCal!mid noria ^omedad módica de Chambery pa- 
«Li*-. t̂ o’T^narafivo d  ̂ am 'm esn^cies de
acónito. TI' 3(7111 el resnltado de sns inve^Mgncionns 

HI producto en materia de extracto alco>^o(tco nrodn - 
oído por ifrtial cantidad d« bofas frascas de ambas esneeies 
de acónito sometidas .4 iin iratam’enio idónHfico. es una 
tercera parte mav'’’ con el acónito naníeníado. Por otra 
parte el extracto alcohólico de acónito napelo demnes- 
tra con los reactivos una cantidad considerable dcacon- 
ifma ,10 milií?ramos por eramol mientras pne el obtenido 

^ paniculado no deja mas qne vestigios decŜ n nfls0.
El extracto acuoso de acónito napelo es casi inerte á 

cansa de qiie, durante la preparación, se forma en la masa 
de la nianta macbacvla el tanato de aconitina que esin- 
solnble en el agua.

acónito napelo, el alcoho. 
latnro (aicobolado de hojas v ralees recien'es) que contie­
ne medio miligramo deaconitim ñor gramo, v e! extracto 
de alcobolaturo de las raice.s. est^n dotados de un errado 
deaccion snpenor al estracm alcohólico de las hojas.

Pop consiguiente estas tres nrenaraciones de acónito 
únicas empleadas, por reunir todas 

eficacia que se requieren en este medí-

La quinÍM a co m o  tó p ic o  en  las en fe rm ed a d es  de la  vi«ta.

Moí̂ IÍT^m Tk dió dienta enelCongresooftalmo- 
lógicolTñidelberg. de las buenos reanifados obtenidos con 
el clorhidrato de quinina en el tratamiento de diversas afec­
ciones de la coninntiva v d(-> la córn'^a. Entr^ estas ano- 
tarcraos los catarros con.innfivales crónicos, las coninnti-

ó nnstiilosas. mas especialmente las supuraciones difu.sas de la córnea.
Un caso de este último grupo dice mucho en favor de

catarata.
?? córnea se hallaba infiltrada de

i ? o n e r a c i o n  Seanlicó el colirio 
QO clorhidrato de quinina, .sosfenióndole algunos instan- 

contacto del o.io. A.1 cabo de algunas horas se oh - 
-ervó lina mmoría notable, v d-’snnos de a'gnnos días .se 

^  desaparición completa de la infiliracion. Los 
efp.ctos del medicaraen‘0 fueron debidos nrobablomf'nte ú 

dirftcta de la quinina sobre los corpúsculos 
de la sangre extravasados

Ur- Flarer fde Pavial siguiendo este ei^ranlo, ha 
mo eidola quinina no solo en los casos indicados, sino

híTní« queratitis parenquimatosas. ha-
Diendo obtenido por este medio curaciones de esta afee-
de en menos de un mes. Al cabo

^narecer en la periferia de la córnea nu- 
e! ^^niificaciones vasculares, que se ealendian hasta 

formando arborigaciones rojas en medio del gris 
nrodiire la inflamación difusa de la córnea. 

Al cano de aignn tiempo veíase, palidecer estos vasos v 
nespuñs desaparecer enteramente, así como la opacidad.

n cuanto á las manchas no inflamatorias de la córnea, ei 
«i I.”!’ mas que un caso de albugo, cuvo 
e'uiltado filó favorable. En lugar del colirio que teníala 

de quinina 0,20, agua destilada 25, el 
íP’nlaa una pomada hecha con una parte de sal 

glieerolado de almidón, cuva aplicación consi­
dera más fíicit y de efecto mas duradero-

Veamos, porúl’imo, lo que escribe otro práctico, el doc-
vacca, resppctoal colirio de clorhidrato de quinina: segiin 
n_, í’i .̂i'dlfados obtenidos en la clínica oftalmológica de 

oionia. se pued^ desde el presente afirmar que este re-
fdco tiempo contraías queratitis 

apurativas y escrofulosas, produce ventajas positivas.

reemplazo en Almería esperando vacante.
Idem que el segundo ayudante médico del batallón ca­

zadores de Vergara D Francisco Moreno y Parejo pase i  
ocunar la vacante de primer ayudante que hay en Puer­
to Rico por regreso d'' D, losó Amores Vilanova.

_ Aprobando la vuelta a[ elórc-to de la Península del 
mismo D José \mores Vilanova,

Negando el regreso á la Pímínsula al médico mayor del 
ejórcito de la Isla de Cuba D Bernardino Fernandez.

ASOCIACION MÉDICO-FARMACÉUTICA EfiPAÑOLA.

Junta Central provisional.
Secretaria.

Desde el día 8 del próximo Octubre estará abierta esta 
Secretaría, sita en la calle de Sevilla, núra 14, p rin c ip a l 
interior, de 1 á 3 de la tarde, admitióndose las actas de re­
presentantes á h  Asamblea módico-farmacéutíca. y se en­
tregará 4 cada individuo la correspondiente tarjeta para 
su entrada á la sesión preparatoria qne aquella celebre.

Madrid 29 de Setiembre de 1871 —El Secretario, Fban- 
cisco M a r ín  t Sancho,

PARTE OFÍOIAL,
SANIDAD MILITAR

ayudante módico mayor 
lernumerano D. Vicente Gómez Orlando quede de

MOIÍTE-PIO FAGÜLTATITO.

Memoria y  cdevta csríBaAL co't'rfíspondiente al primer 
SEMESTRE DE 1871, fjuela Junta Direotina del 
Moxte-pio facultativo presenta á la de Apodera­
dos p a ra  su  exam en y  aprobación.

Señores Apoderados:

Rn cumplimiento de cnanto previene el artículo 124 
del Reglamento, la Junta Directiva tiene la honra de ele­
var á la consideración de esa superior de Anod^rados el 
estado económico y adipinistrativo del Monte pío al ter­
minar el prirafT semestre de este año

Rn este puriod o han ingresado eo nuestra henófica So­
ciedad, D. Benigno Villafranca y Al'aro, profesor de me­
dicina, residente en esta córte, con 12 acciones de .3'c!a<P- 
D. Ricardo Campesino y Berrocal, profesor de medicina 
residente en Alhama, con 10 acciones de i .“ clase- D fia 
briel Alarcon y Casanova, profesor de medicina residen­
te en esta capital, con 15 acciones de 5  ̂clase; D Maree- 
llano Gómez Parno, profesor d'̂  medicini residente tam- 
bien en esta córte, con 8 acciones de 1.* clase: v D. Juan 
Manuel baez de la Cueva, profesor de medicina residente 
en Pradoluengo^provincía de Burgos, con 7 acciones de 
primera clase. Han perdido sus derechos por no haber 
verificado ¡os pagos de este s e m e s tr1) Manuel Chacón v 
Cebriany D. José Farraces v Melendez que los verificaban 
en la Oeb'gada de Madrid. Y han fallecido D Manu' l Perez 
Manso. D. Francisco Rocaraonde y Ve.lasco. D. Francisco 
Ferrery Balkste^. D Domingo García Roca D. A eiandro 
Fernandez. r>. Manuel Segura, y D. Fructuoso Navarro v 
Tanego, deiando todos derecho á pensión, menos el últi­
mo qne no había verificado el pago del dividendo

Se han declarado las pensiones solicitadas por dona 
Jp.sefa García Agüero, viuda de D Manuel Perez Manso con 
el habrn- anual de 3 600 reales; por Doña AnJeirG^ierre? 
Fernandez, viuda de D. Francisco Bocamonde v Velasco 
con el ra-smohaberannal queá la anterior: por doña Te- 
cl;i Teresa Fábregas. viiida de D. Francisco Ferrer v Ba-

T;’ ^0»» dolores de la Las­tra. Aínda de D Domingo Cfarcia Roca, con ei de 2 100 
reales: V por dona Gregoria Díaz Prieto, viuda d-1 sóeio 
D. Alejando Fernandez, con el de 360 reales, part'' alícuo­
ta que la corresponde de las tres en que ha de dividirse 
esta pensión cuando reclamen la suya respectiva los hilos 
habidos en el primer matrimonio. Se ha declarado ade- 
másá D. Melchor Cantin y Lorea, huérfano del sócio 
D. Tomás, el derecho al percibo de los 720 reales anuales 
que por orfandad le correspondían en participación con 
su h'^rmana, cuya parte ya caducó según consta en la 
Memoria anterior, por haber jusliíicado su salida de la
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ijrden religiosa en que se iiallaba, en virtud de dispensa 
de los vo’os simples qne tenia hechos; así como el de Jn« 
¿ilación ií favor de D. Josfí Casadevalls v On( ,̂ con ">1 ha- 
¿erde I 440 reales; y el de subrepción de la qn'' disfru­
taba doña María Porta v Olive, viuda del sdcio D. Cle­
mente Campna, en sn hijo D. Mariano Camnoa y Po’’ta con 
el mismo haber d'"*3.600 males anuales, la cnál ha cadu­
cado el 13 de \bril iiltimo por haber cumplido el intere­
sado la edad d» los 23 años marcada en^l Rezlamenfo 

■De todo lo eiial resulta, qu ' al finalizar el semest>’e an - 
terior se hallaban insentos 319 sócios. y que bahía 
existentes 87 pensione.s. 80 procedentes de dpocas ante­
riores y 7 del semestre í  que se refi'Tc esta Memoria.

La recaudación del dividendo 91 ® que ha correspon­
dido satisfacer A los sdeios en '’ste semestre, ha ascendi­
do á la cantidad de 59.7^6 reales y 36 cuntimos; y la de 
cuota de entrada, así de los que se hallaban pendientes 
de este pago como de los de nuevo inareso. A 5603 reales: 
á ctiyas partidas hay qne agregar 156 reales por indem­
nización de gastos dé expedientes, y 8 por venta de Bs- 
tatutos.

Estas sumas unidas A la existencia anterior de 53 383 
reales y t céntimo, con mAs 65.487 reales y 30 céntimos 
líquido de los ciinones vencidos en 3t de Diciembre últi­
mo por las Obliddcionei iel fistndo 'fío.rn. tv.hvncion de 
ferro-carriles que la Sociedad posee. 1.425 realas importe 
de los qne estaban cortados en veinte y cinco de las cua­
renta obligaciones del Estado de la misma especie adqui­
ridas en 30 de Mayo último, que fueron rebajados de! va­
lor efectivo de las mi.smas. y los 1.000 reales qne la Cen­
tral de Arquitectos abona ñor el alquiler de las habita 
cionesquese le tienen cedidas para celebrar sus juntas, 
producen un to'al de 186 848 reales y 67 céntimos.

Por la adjunta cuenta se ent rarA la Junta de que los 
pagos y gastos de la Sociedad en dicha semestre han as­
cendido a la cantidad de 91 891 reales y 25 céntimos.

Su importe, como seladvierte, ha sufrido el exceso 
de 8.149 reales y 85 céntimos sobre lo presupuestado por 
la Directiva y aprobado por esa Junta en 19 de Noviembre 
último, á eausa délas pensiones declaradas y abonadas 
en el mismo período con arreglo A lo prescrito en el Re­
glamento; habiendo sido aprobado dicho pago por esa 
Junta en 20 de Mayo del presente año, en el suplemento al 
presupuesto anterior.

Descornada la partida total de gastos importantes 
91.894 reales y 25 céntimos de la de 186 848 reales y 67 
céntimos que suman los ingresos del expresado semes­
tre. aparece im remanente de 94.954 reales y 42 céntimos, 
de los cuales se han invertido 40.175 reales en Oblipario- 
nes del Estado para subvención de ferro-carriles ('.xi cum­
plimiento de lo acordado por esa Junta en 20 de Mayo 
anterior.

La expresada inversión, cuyo expediente va unido A 
la cuenta, fué verificada por el Tesorero general autori­
zado al efecto por la Directiva, con la intervención del 
Agente de Cambios y Bolsa. D. José Patricio Alonso, en 30 
de Mayo del presente año; adquiriéndose cuarexta. Obli­
gaciones para subvención de ferro-carriles, de á 2.000 rea­
les cada una. al cainnio de 52 por 100. cuya numí^racion 
es desde el 609 562 al 609 576, y desde el 630.409 al 630.433. 
Estos títulos fueron depositados en la Caja general de De­
pósitos con arreglo álo dispuesto por esa Junta, uniéndose 
su resguardo A ios de las anteriores iqpposiciones que 
obran en el arca de la Central.

Como la Junta comjirende, la Sociedad sigue cumplien­
do con toda exactitud las obligaciodes que tiene contraídas, 
en medio de la penuria y de las difíciles circunstancias 
por qué desgraeiadamenle estA pasando nuestra querida 
pátria. La Directiva se comnlace en consignar este hGcho. 
siendo de desear que los individuos á quienes alcanzan 
los beneficios de esta filantrópica institución piensen en 
la solidez de sus bases y en el buen órden que la rige, 
para decidirse A reforzar el número de los inscritos, y 
que de este modo se haga mAs extensa la esfera de su 
acción benéfica á clases tan laboriosas como desvalidas.

Recaudado por dividendo...........................
Idem por cuota de entrada.......................
Idem por indemnización de gastos de es­

pedientes ............................ . •
Idem ñor los Intereses de las Ool%gac%ones 

de ferro-carriles vencidos en 31 de Di­
ciembre último, con el descuento del 5 
por ciento con arreglo á la ley de pre 
supuestos, y los derechos de custodia... 

Idem de la Sociedad general de Arqui­
tectos por cesiOD de una parte del local

Idem por la venta de Estatutos..................
Idem por el importe de 25 cupones que es­

taban va cortados en igual número de las 
40 Obligaciones del Estado para subven­
ción de ferro-carriles adqmriañs en 30 de
Mayo úbimo, cuvoimporte fué rebajado 
del valor efectivo de las Obligaciones 
correspondientes.....................................

59.786-88
5.603

156

65.487-30

i .  000 
8

Í.425

Total. 186.848 67

DATA. ReateB Cents

Satisfecho por sueldos de empleados.......
Idem por gratificación al Secretario ge­

neral.............. ................. ........................
Idem por el alquiler de la Casa................
Idem por pensiones....................................
Idem por gastos de las Juntas Delegadas. 
Idem por franqueo y correspondencia de

la Directiva............................................
Idem por gastos de Casa y Oficina...........
Idem de impresiones................................
Id. al Agente de Cambios por sus derechos. 
Idem por quebrantos de giros por las De­

legadas......................................................

3.100

2.000 
2.250 

82,885-39 
337 10

107
634-76
370
80

80

Total, 91.894-25

RESUMEN. Reales. Cénts

Cargo. 
D ata..

186.848 6 
91.S94-25

Remanente......................................
Invertido en la compra de 80 000 reales 

nominales en Obligaciones del Estado 
para subvención de ferro-carriles..........

94.954-42

40.175

Existencia en \.f de Julio de 1S71. 54.779—427

Porm enores de es ta  e x is te n c ia .

En Tesorería general, en poder del señor
Tesorero...................................I

En el Banco en cuenta corriente).. 37.714 1
—Madrid.....................................................
—Barcelona..........................................
—Granada..................................................
—Santander................................................
—Valencia..................................................
—Valladolid................................................
—Zaragoza..................................................
—Secretaría general para gastos de Ofi­

cina .........................................................

39 686-60
5.353-27

206-35
1.773-50
1.436-36

368-75
2.692-50
2.477-24

784-85

Total igual. 54.779-42

COBNTA GENERAL CORRESPONDIENTE AL PRIMER SEMESTRE 
DEL PRESENTE AfíO DE 187i .

CARGO.

).

ReaUs Cints.

Por existencia de la cuenta anterior 53.333-01

Además quedan en la Caja general de Depósitos de 
pertenencia de esto Monte-Pío 1028 Obligacionespara sub­
vención de ferro-carriles, cuyo valor es 2 398.000 rea­
les nominales y su numeración la siguiente:

36 Desde el 86997 al 87026-del 87275 al 87279 y 87431.
71 Desde el 240304 al 374.
33 Desde el 224616 al 224648.
41 Desde el 325504 al 325544.
37 Desde el 445747 al 445733.
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87431.

Desde el 264147 al 2641«2.
Desde el 200281 al 200300-del 200311 al 200322— 

del 210103 al 240120—del 240131 al 210230—del 
210241 al 240303.

Desde el 514146 a! 514190-deI 200301 al 200310.
Dpsde el 436418 al 436422—del 433000 al 84.
Desde el 541482 al S41504.
Desde el 208079 ai 208128—del 309063 al 309068.
Desde el 126247 al 126270—del 226281 al 2262S5.
Desde 215205 al 215210-del 215221 al 215224- 

del 270665 al 80.
Desde el 427518 al 427579.
Desde el 180824 al 1^0835-de! 213671 al 213681 — 

35902‘í-477118 -477119-dpl 479983 al 4^0010- 
512797—del 594705 al 594707—617208 y  617209 .

Desde el 538461 al 538520.
Desde el 240036 al 240040—del 2400“! al 24010?.
Desde el 579141 al 579U6-del .579540 al 579573.
Desde el 315764 al 31d766—330343 al 330551— 

363732—574853-v 574834.
Desde el 60ül al 6011.
Dosd« ei 609562 al 609576 y desde el 630409 al 

630433.
Número 2677 (de 20000 ra.l
Número 7619 (de 20000 rs.)
Numero 7620 (de 20000 rs )
Números 540 v S41 (de 20000 rs.)
Id. 56-793—811 (de 20000 rs.)

1.028

Total valor en reales nominales 2.398.000
Madrid 20 de Setiembre de 1871.—Por acuerdo de la 

Directiva.-B1 Presidente, Tomás Santero y Moreno.—El 
Contador treneral, Lorenzo José Frrnandez—^\ Secretario 
general, Esteban Sánchez de Ocaña.

JUNTA DE APODERADOS.
Enterada la Junta, conforme con la Memoria an­

tecede y de acuerdo con el dictilmen de su comisión de 
contabilidad, aprueba en todas sus partes la C'uenta ge- 
neral de ingresos y gastos correspondiente al primer se­
mestre del presente año, por hallarla exacta con los da­
tos de su referencia.

Madrid 22 de Setiembre de 1871.—por ausencia del 
Presidente, El Vire-presidente Francisco Alonso y Rubio. 
~EI Secretario, .ffasiWo Martin.

Y en cumplimiento de lo prevenido en los Estatutos, 
por acuerdo de la Junta Directiva, se publica para co­
nocimiento de la Sociedad.

Madrid 28 de Setiembre de 1871.—El Secretario ge­
neral, Sánchez de Ocaña.

TARIEDÁDES.

DEL INFLUJO DE LOS ASTROS EN LAS

ENFERMEDADES.
P O R  D . J .  B . O L L E S P E R G & R . ( l)

Esposicion his tórica especial dcl influjo de los as- 
tfos en el hombre sano y enfermo.

A. Período primero, antebipocrático.—Deesle período

fa), considerables estádos y de la mayor imoortancla én- 
el mundo físico, desempeñan asimismo íjrandísimas fun-' 
clones en la astronomía.»—«Toda actividad es manifes­
tación del movimiento, y toda inactividad esouietud.» — 
«El movimiento, pues, es el eran s'gno de vida, v e! or­
ganismo viviente, ó vivo se halla en íntimarelac'on cone 
sistema del mundo y con los elementos.»—«El movimien­
to. la materia, 'as leyes metafísicas con el influio del es­
píritu vital, tales son las grandes condiciones de la vida 
real.» De estas fuentes emanaron los sistemas delaAstro- 
nomía y de la filosofta No siendo posible que en el siste­
ma del mundo se omitiese lo <fue forma su mayor orna­
mento, es decir el hombre desde el acto de su nacimien­
to basta su muerte, en su estado sano como en el de 
enfermedad, la antropología v la fislolosia salieron déla 
oscuridad de los tiempos, no desde luego brillantes, sino 
apoyadas en un ineiilto empirismo. En los templos paga­
nos estuvo la primera cuna de la medicina, y los ministros 
depila, es decir los médicos, fueron los sacerdotes. De 
aquí resultó que la cosmognosia y la astroloí?ia implí­
cita en ella, marchasen á la vez con la nosognosia, por­
que toda ciencia se había concentrado en el exclusivo 
dominio del sacerdocio. Los misterios de Esculapio, á los 
que no se había aun agregado el cultivo déla anatomía 
ni el de la fisiología, ni el estudio de otros conocimien­
tos auxiliares, habian envuelto en un velo mfsiico la po­
breza de enseñanza y de doctrinas, ó más bien dire­
mos, la ignorancia de una edad no llegada aun á su ma­
durez. Pero no por esto deja de s’’r cierto que no les fue­
ron desconocidos los fenómenos siderales y sus efectos 
ó el influjo de los astros en el mundo y en las criaturas 
y como tampoco se les habian ocultado las señales mani­
fiestas de las enfermedades, de estas circunstancias resul­
tó el enlace entre los fenómenos siderales y los morbo­
sos. La mágia astrológica y los abusos supersticiosos que 
por aquel tiempo dominaron, son indudables testimonios 
de esto que consignamos.

B. Período segundo, ó Hipocrático —Hipócrates, supo ■ 
niendo que el principio vital era el cálido innato (!p.<fUTov 
OepiJiov, y de Otra manera y cpivic) (b) admitió que tan 
solo por el ya dicho cálido innato podian sucederse todas 
las alteraciones de la materia morbífica en ciertos prefi­
jados períodos. Le indujo á adoptar esta opiniou la ana­
logía que notaba entre el movimiento de los cuerpos 
celestes, y las alteraciones en el cuerpo humano. La ob­
servación del curso determinado, y de hecho regular, de las 
fiebres, del de la menstruación, del período constante­
mente invariable de la gestación en la medida ó espacio 
de nueve meses lunares, le confirmó en lo que era antes 
una hipótesis. Así, fijó los períodos que las enfermedades 
debían recorrer en crudeza, coccioii ó crisis {Tté̂ -7—y ^  
7t£irxaiJ.üc) (c). No instituyó todo esto solo > orno un estu­
dio de ingenioso cálculo, sino que con arreglo á él, mo­
dificó con suma exactitud la terapéutica de las enferme­
dades; según se referia á los estadios (d) (e)

(al Traducimos así el nombre insíitío que usa el A. en 
piiuicu, 1.C.XUUU .. aunque sea el plural más usado entre los latinos:

«xislen muy raros documentos literarios á propó.sito del \\ ¡os astrólogos llamaban 4 las estaciones de las
enunciado objeto. Los que nos han dejado nuestros ma- L  e^ ireWns ,  slationes slellarum; y gi\  esta analogía fuñíamos
ybres, correspondientes á aquella época, son más bien la propiedad de nuestra traducción para significar la idea
l>‘adicionfts, y estas conservadas en obras posteriores: de abstracta de quietud.
"laa, sin embargo, se puede b-aenamente doJucir lo si- ’i (») La v
Süicnic:—-La iiuluraleza sigue siempresimplicísimas le- !  ̂ Traducción literal.—Coccio» (digestión) y en wa- 

«El movimiento, y lo mismo la quietud ó estación ][ dures.
—  ---------------------- --------------------------------------il (d) Principio.

(1) Véase el número 917. ”  (e) Incremento.

yes.
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ava6«ff{v(c) «xfATjv(d)yit«piíx¡xtivvoffo5(e). Oeaíjuísalieron 
los dias eriticos que denotan las tpxjic (f) de las enfermeda­
des. Así, el padre de la medicina, fué el fundador de los 
dias eriticos

Refpria á los números la causa de los dias críticos: en 
el librito ■rtEpi «pxfflv (g) escribió muciias y muy notables 
cosas sobre el poder del número setenario; y en la carta á 
su hijo Thesalo, dijo que la ra7:on de los números era de 
mucha importancia para las crisis en los enfermos {‘c3>> vo-
ffeovTtüv tc á  xp to t» ).

Esta época histórica puede llamarse con pleno dere* 
cho, la madre de la teoría de la crudeza y de la cocción. Pero 
no se puede medir el tif'mpo que duran la crudeza y la 
cocción con tanta exactitud como el curso de la enfer­
medad en sf mismo. Si la natiiralr-za no puede durante 
el período de cocción, verificar la de un material sujeto 
á ella, suele sobrevenir una crisis que por cribas y fil­
tros naturales la elimine Aun existiendo la crudeza, 
comprendió (Hipócrates) (jue el fomes morbífico disuelto 
en los humores, provocaba alguna perturbación, por la 
pugna de la naturaleza contra los p'.incipios morbíficos. 
Este conflicto fué designado con el nombre de perturba­
ción critica, y esta designación se ha trasmitido desde los 
últimos neotericosbástalosmásesperiraentados prácticos 
del siglo último. Así, Hipócrates fué el primero quQfmdó 
la doctrina de las crisis, y los estadios de las enfermedades, 
aceptados por los médicos de iodos los siglos.

{Se continuará.)

M 4S SO BH EL48 ECONOMIAS.

Bien se conoce que en las regiones elevadas de la Ins­
trucción pública no se está muy al corriente de los asun­
tos relativos á la enseñanza médica, ni hay grande cono­
cimiento de su historia, aun con relación á épocas cer­
canas.

En otro caso, ya que con tan fuerte y ciego empeño se 
trata de economías, no se perdiera la ocasión de ir ef(3c- 
tuando las únicas posibles que w originarían mengua en 
la suma de instrucción dispensada por nuestras Faculta­

des, ni pudieran ofrecer dificultades sirias
¿Hace alguna falta, ó es al contrario un un lujo, que 

introduce en la enseñanza irregularidad y confusión, la 
doble cátedra de anatomía en cada Facultad do medicina? 
¿Cuándo, y con qué lin se dividió en dos años el estudio 
de la anatomía en nuestras universidades? ¿Se enseña la 
anatomía en dos cursos, ni aun en las mejor organizadas 
escuelas de Europa? ¿No basta uno solo, si se aprovecha 
bien, para aprender la anatomía indispensable á la genera­
lidad de los médicos?

Nos ha ocurrido esta reflexión al ver anunciadas las 
oposiciones para proveer la cátedra vacante en Valladolid.

Hasta que se juzgó conveniente utilizar los conoci­
mientos de un distinguido anatómico, perdido ya para la

(c) Ascenso, curso.
(d) Vigor, mayor desarrollo.
(a) Decaimiento—declinación de la enfermedad. El A. no 

hace la traduccioa d© estas denominaciones, y no hemos 
querido alterar sustituyéndolas con ella el original, para 
no ouitarle su fisono mía helenista. CUro es para los eru­
ditos lectores, que quiere aquel decir, que según la enfer­
medad se hallaba en su principio, incremento, progreso, 
estado, ó declinación, modificaba el tratamiento qne á cada 
período ó estadio convenia.

(f) Aspecto, preseniaciOQ.
(g) Es decir, de los antiguos.-^Dehe referirse al libro

titulado Tcspt apxaiq^ ó de la antigua medicina.

>1

ci'^ncía, á nadi'íhabia ocurrido dividir en dos our sos h  en­
señanza dft la anatomía. Véanse, en prueba, los anteriores 
planes de estudios. Hízosee.sa división en Madrid, y para 
evitar el absurdo de que apareciera que en las provincias 
ofrecía facilidad mayor un estudio que no puede menos 
de ser igual en todas partes, se extendió á ellas la 
medida.

Siempre se habia estudiado bastante bien la anatomía 
elemental en un año escolástico, y así la aprendieron ca­
si todos los que la han enseñado y todavía la enseñan; en 
parte alguna se divide en dos cursos, siquiera haya en 
ciertas Universidades cátedras de ampliación para los que 
gusten dar á sus conocimientos anatómicos ensanche 
mayor del general y necesario; ni se comprende cómo, sin 
saber más que la mitad de la anatomía, puedan estudiar 
con provecho fisiología los alumnos: más á pesar de 
estas consideraciones así lia seguido, y así vá á conti­
nuar la cosa.,. ¡Lo último que en España no se compren­
de, creado un destino que lleva consigo su correspondiente 
sueldo, es que pueda prescindirse en lo sucesivo de él!

Una importante consideración inclina, en el día, y aun 
obliga, á tener en algunas Facultade- más de una cáte- 
tedra de anatomía, y ya la expusimos en el anterior nú­
mero. Mientras la carrera módica sea casi la única que la 
juventud sigue en España, y haya Facultades en que se 
matriculan 1000 alumnos para cursar anatomía, mejor 
hay que pensar en tener diez catedráticos de esta asigna­
tura que en rebajar uno de los existentes.

Pero siempre queda en pié el argumento contra la di­
visión del estudio de la anatomía en dos cursos, aunque 
en uno solo, bien distribuido y apro vcchado, se ha ex­
plicado siempre y se explica mejor ó peor en otros paí­
ses. Y siempre resaltaría que sí en alguna Facultad (la de 
Madrid por ejemplo) pudiera .ser conveniente que hubiese 
4 6 6 catedráticos de anatomía, en ofras basla con uno.

La vanidad de los profesores, y la locuacidad con que 
suele suplirse al sólido saber, ha introducido en la ense­
ñanza un vicio muy grave Catedráticos hay que, por lu­
cir la inmensidad de sus conocimientos, dan lecciones 
difusas, minuciosísimas é incomprensibles para los alum­
nos; cómo si se propusieran mejor ofuscar el entendi­
miento de estos que dirigirles en el estudio y enseñarles. 
Esos sabios no sirven verdaderamente para la enseñanza.

Pues por esta inconveniente minuciosidad sucede que 
los estudiantes no aprenden bien lo necesario, en tanto* 
que adquieren un invencible empacho intelectual con e 
bodrio de cosas supérfluas que les pretenden meter en la 
cabeza, y vanamente se esfuerzan para digerir. De ahí sue­
le dimanar también la idea de aumentar cátedras, dividieit 
do en dos la que debería ser única asignatura.

Esto pasa con la anatomía. Si se trata de conseguir 
tan solamente que aprenda bien el alumno lo necesario 
para el ejercicio de la medicina y aun de la cirugía, ba la 
ai efecto un año bien aprovechado. Y si se trata de sacar 
consumados anatómicos, habría necesidad de emplear 
seis, dadas la afición, la aplicación y la aptitud. A la gene­
ralidad de estudiantes no deben suministrarse otros cono­
cimientos que los elementales y absolutamente necesarios-

La asignatura doble de anatomía debería pues desapa­
recer por las expuestas consideraciones, y si de forzosas 
econoiiiias se trata: esta advertencia es atendible, conio 
seria muy procedente así misino examinar lo que cues­
tan y lo que producen los conservadores de piezas anató 
micas, lo3 escultori's y demás empleados en los gabinetes'

Y no es (jue ¡iretendainos escatimar puestos oficiales, 
cátedras, destinos y buenas asignaciones en que el mérito

en raed 
mos qu 
blico.

Si pr 
mía—qi 
propon* 
drae de 
cátedra: 
enseñan 
ca; que 
otras...

Mas; 
y si eco 
fianza n; 
presión

qne h 
abom
del OI 
se sk 
nocbi 
del eí 
es qi 
piada 
24“.n

tarsi
gula

que
met
ála

di so
expuesta 
becesarii 
Uio, con 
Uboucioj
Í ios Ccl]
‘‘iversas 
‘ionUnan 
lorio. De 
fefiüeüaL 
texü y ei 
‘'“üiemo
i'Oüusiü '
«uieruicL 
Jiorias le 

epi 
“one eu , 
‘uiiemes 
‘‘‘‘‘as uit] 
^  que i, 
“ales, la; 
í  gotoso: 

ÜQCU 
reina

iliiim. 
que en ei 
feilíis gra

Ayuntamiento de Madrid



.......... .. I jiUHI

sos la en* 
anteriores 
id. y para 
)rovmcias 
le menos 

ellas la

anatomía 
lieron ca* 
iseñan; en 
a haya en 
'a los que 
ensanche 
cómo, sin 
n estudiar 

pesar de 
á A conti- 
compren- 
ipondienlfi 
s'vo de él! 
día, y aun 
una cáte- 

terior nú* 
líca que U 
en que se 
ía, mejor 
ta asigna-

itra la di- 
)s, aunque 
se ha ex* 
otros pal* 
Itad (la de 
e hubiese 
con unO' 

d con que 
¡n la ense* 
e, por !u* 

lecciones 
1 los aluffi* 
1 entendi- 
mseñarles. 
mseñanza- 
icede que 
en tanto* 

lal con e 
eter en la 
e ahí sue*
, dividien

conseguir
necesario
gía, ba ta 
L de sacar 
} emplear 
t la gene- 
tros cono* 
ecesarios. 
3s desapa- 
1 forzosas 
ble, como 
jue cufis- 
;as anató 
gabinetes' 
oficiales.

: el mérito

en medicina halle la debida recompensa. Es que desea­
mos que se haga todo en buen órden y con provecho pú­
blico.

Si proponemos que termine el doble curso de anato­
mía—que lo es realmente de circunstancias—para oso 
proponemos también que se establezcan dos ó más cáte­
dras de un solo curso allí donde sean necerarias, y aun 
cátedras de ampliación que no entren en el cuadro de la 
enseñanza; que se restablezca la cátedra de higiene públi, 
ca; que se creen cátedras de algunas especialidades y 
otras...

Mas si no hubiere en la actualidad recursos para ello 
y si economías se han de hacer en el personal de la en.se ’ 
fianza médica, ¿no es de las menos perturbadoras la sul 
presión de la cátedra doble de anatomía?

ALMANAQUE MÉDICO DEL MES DE OCTQBüE.

Es de esperar que después de lo revuelto y lluvioso 
que ha sido Setiembre, venga un mes de octubre en que 
abonance la estación con las suaves y templadas brisas 
del otoño; y no será difícil que en el centro de algunos dias 
se sienta todavía calor, alternado en las madrugadas y 
noches con algo de fresco, haciéndose sentir el tránsito 
del estío al otoño. Mas como quiera que sea, lo regular 
es que la temperatura en esta córte se a bastante tem­
plada, pasando rara vez el termómetro de Keaumur de 
24*. ni tampoco descenuiendo á más de sobre el de con­
gelación. En el estado atmosférico sí suelen presen- 
tarse variaciones frecuentes; pues aunque está por io re­
gular despejado y sereno, ios vientos equinocciales que 
soplan, suelen ser dei tercer cuadrante con mayor ó menor 
fuerza, haciendo que no sean raros en este mes los días re­
vueltos, anubarrados y lluviosos; y en su consecuencia 
que sea muy marcada la presión atmosférica en ei baró­
metro, cuya columna por término meuio acostumbia estar 
á las 26 pulgadas y linca medía ó dos líneas.

di sonrevieucn las vicisitudes atmosféricas que vienen 
Expuestas, eapecialmenle si son repentinas y violentas, 
Necesariamente tienen que imprimir en nuestro oi-gaiiis- 
mo, con especialidad en ia superíicie cutánea, cierta dis- 
míQueion en la traspiración, que bace repeler la sangre 
“ios Centros ae nuestra economía, ocasionando ai sugeio 
^veisas y inultipiicadas afecciones, en que siempre pre- 
NOfliinaií por io común los elementos catarral ó inüama- 
Nrii). ueaquiel que sean frecuentes en Octubre lasen* 
®riuedades de íuuoie catarral en los ñiños, en el Pello 
‘ x̂o y eu los aucianos, y mas si les acompaña el tempe- 

liufatico; así como eu los adultos de naturaleza 
bustu y puen temperamento, las de índole inflamatoria, 

merniuuaucs que en acitrmmauas circunstuncids,* eu 
'̂'JUas iocdiidaues y}para ciertos sugeios, llegan á hacerse 

epiueuiicas. bou comunes eu Octubre, y más si se 
ja e  en cuenta lo que ba pasado eu tíctiembre, las inier- 
. aiipicas y las coíiüidijas y tercianas, las calcii- 

i'as inflamatorias, las catarrales y gástricas, algunas de 
 ̂ que llegan á malignarse, las imiacioncs gasiro-iutcsti- 

las pleuresías y neumonías, ios dolores reumáticos 
* gotosos, y las iicuroses.

tu cuanto á las eníermeuaUes exantemáticas casi siem- 
ifcínan las mismas que en ei mes anterior, por io que 

^^aiüos escusadü el mencionarlas.
Intimamente, en Uciubre siempre nay más mortandad 

qqe en ei tnmcsii e anterior, por ser muchas y las más ue 
graves las enfermedades agudas que reinan, y eu las g  

no bOü poca« aqucllasen que se aceierasu aurso, f

PA RTE

RLBVADO POR LA SBCCION DB MEDICINA DHL HOSPITAL GENERAL 
DE MADRID A LA EXCMA. DIPDTACION PROVINCIAL, EN EL MBS 
DB J u l io  ú l t im o .

En los primeros dias del mes de Julio, la temperatura 
fué moderada y aun agradable; pero más adelante el ca­
lor adquirió grande intensidad, y en unas dos semanas la 
temperatura máxima se elevó hasta 41 grados á la som­
bra, disminuyendo otra vez háciala terminación del mes. 
La columna barométrica se mantuvo á bastante altura, 
señalando siempre desde los 713 á los 717 y 719 milíme­
tros. Reinaron ios vientos dd  Este y Sud-esle, cambian­
do algunas veces al Oeste y Nor-oeste. El tiempo fué 
constantemente seco, no habiéndose desarrollado más 
que una tempestad acompañada de lluvia en todo el mes, 
y la atmósfera se mantuvo despejada y serena, sin fenó­
menos eléctricos aprecíables.

Bajo la sequedad por una parte, y por otra bajo la de­
sigualdad notable en la temperatura, se han desarrollado 
gran número de liebres gástricas y biliosas, muchas de 
las cuales adquirieron la intensidad de lo que era llamado 
liebre ardiente por los antiguos; y en otras se manifesta­
ban con notable vehemencia los fenómenos adinámicos 
ó pútridos. Las calenturas íoicrmiieiiies, aunque algo más 
comunes que en los meses anteriores, lo son todavía muy 
poco relativamente a ia estación en que nos encontramos, 
y las viruelas disminuyeron tanto que casi han llegado á 
desaparecer. Por el contrario, ios reumaüsmosaniculares 
agudos han sido muy frecuentes, habiéndose combatido 
satisfactoriamente con ei nitrato potásico en aósis cre­
cidas, además de los diaforéticos, siempre recomendados 
en este género de padecimientos. Tamñien se han presen­
tado catarros pulmonares, pleuritis y pleuro-pneumo­
nías, que han exigido, aunque no siempre, las emisiones 
sanguíneas generales y ademas las pi eparaciones antimo­
niales. Los desórdenes de las funciones digestivas fueron 
comunes y á las veces bastante graves, observándose mu­
chos casos de cólicos, y sonre lojo de diarreas, acompa • 
liadas de fenómenos de tanta gravedad que algunos en­
fermos sucumbieron en puco tiempo. Se observaron ade­
más anginas, erisipelas, meningitis, congestiones cere­
brales, perturbaciones de inervación, y diversas afeccio­
nes del aparato sexual en las salas de mujeres.

Entre las enfermedades crónicas figuraron muchos do 
los órganos torácicos y mas aun ue ios abdominales^ co« 
mo ios intartüs del üigauo, las gastritis y gasiro-enleri- 
tis, las diarreas inverteradas y colicuativas, y las ascilís 
que son ei término de los_ ¿lUeüichos padecimientos. * 

Kntraron en las salas ue hombres 363 enfermos, salie­
ron 3¿6, y muiúerou 6U; en el üepailamento de mujeres 
hubo 4Ó5 entradas, 4iy altas y 54 üeiuncioiies; y eu las 
salas de niños luei on recibíaos 43, lomaron alia 31 y fa­
llecieron 7, componiendo un total de ttt>3 entrados, 776 
altas; y muertos; de los que corresponden á ias en­
fermedades agudas 44 3 entrados, 439 cuiauos y 53 lalleci- 
mienios; y á ia& crónitas 359 entradas, k94 altas y 59 de-*i 
funciones. La proporción de las terminaciones funestas 
con ios entrados estuvo en la relación de 14 por lOü, re­
sultado bastante favorable, lo cual prueba que aun cuan-  ̂
do las eiilermedades han sido más numerosas, tuvieron 
(amjiieii un carácter jnás fcenigno que en e! mes 3meno||i
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CRONICA.
Estado sanitario de Madrid.—En la semana última si­

guió el mismo temporal revuelto., vario, anubarrauo y 
ventoso que en la anterior, aliernaudo, según soplaron los 
vientos dul 1." ó del 3"- cuadrante, los dias despejados y 
brumosos, con los nublados y achubascados. Conforme 
á estas variaciones atmósfericas fueron las oscilaciones 
que se observaron en las columnas barómetrica y ter- 
mométrita.

Siguen reinando las calenturas intermitentes erráticas, 
cotidianas y tercianas; las fiebres catarrales y gástricas, 
las diarreas, las irritaciones del tubo (iigestivo¡ los reu­
matismos, las neuroses con especialidad las del aparato 
gástrico, ios flujos sanguíneos y las afecciones uel cerebro 
y médula esjiiiial. Ha habido algunos casos de toses ca- 
larrales y nerviosas, de anginas iqnsilares y diftéricas, 
ue pleuresías y de neumonías más ó menos iiuen&as; pero 
que se llegaron á vencer bien cuando se acudió á tiempo 
y se las combatió con los medios apropiados.

La mortalidad es la que acostumbra haber todos los 
años al finalizar Setiembre.

Justas defcreucias con el público —Para tranquilizar 
algún tanto á las gentes, alarmadas por el estado sanita­
rio de la población, se ha dispuesto eu París que el esta­
do de las defunciones, semanal autes^ se publique dos 
veces á la semana, ios lunes y los jueves. Mas que esto 
se necesita realmente que y se ueaiguen las eu-
fermeüades por su veruauero nombre... ¿Por que, ad- 
miiieudü al electo una nosología común, no baran tor- 
niar estados periódicos y Qnitormes de las defunciones y 
enlermedades que las causan lodos ios gobiernos/ Así 
podrían hacerse comparaciones de utilidad iiiiiieasa en 
higiene, en medicina y eu las ciencias sociales.—Para eso 
en Madrid nos morimos sin saber cuantos ni ue qué, aun­
que tenemos establecido y ícncionando el registro civil... 
¿derla imposible, por lo embarazoso y molesto publicar 
cada semana el estado de nacimientos y deiuucioiies de la 
anteiior, espresaiiüo por días el seno y la edad ue los di- 
lumos y la enfermedad que puso üu á su existencia'  ̂
Mándelo quien pueda, después de haber obtenido de la 
Academia oe Medicina un cuadro nosológico a que hayan 

de arreglarse los ceriiticados de deíuucion, y vera como 
se establece y poco a poco se perfecciona.

Kegiamento balneario.—De un dia á olro se publicará 
el decreto sobre reiórma dei reglauiciiio üe nanos, y en su 
consecuencia parace que se sacarán en seguida a oposi­
ción todas las plazas de directores provistas con el carác­
ter de iiiierinidad.

Médicos militares de reemplazo.—Dice un periódico 
que en viriuü ue las ecoucmias que acaban ue llevarse á 
electo en el cuerpo de sanidau militar, han quedado en si- 
luation oe reemplazo los profesores del hospital militar üe 
oeAiaíiiid, señores don Aiuoealo Martínez nacheco, i>. Au­
gusto Uacayo y Jsania María, D. José ternauuez y Huori- 
guez, D. ^tmcsiü tillé y D. Lduaiüo Jiaseigas, como 
asimismo el médico ae la escuela de Lsiauo mayor D. oe- 
baslian \icial.

iiibuual.—El de oposiciones á Eutoria de ln Farma- 
6Ía, cáleura vacante eu la ^nivei'sioaü üe Madrid, uotaua 
con ib.fiOO 18 , le componen ios brts. D- José um ps y 
Lamps, L». Nemesio laiiana, D. Manuel ttioz y Peui aja, 
D. liafael baez Palacios, l>. (ianriei lisera, b. Mariano 
uel Amo, D. Feaencu Iieiiols, D Antonio Brumety D. Uuio- 
tin Chiarione.

Embalsamientos.—Según TAeScieniiJlc American, se ha 
comprobado recieniemeuLe que la sustancia pnucipai que 
empicaban los egipcios para embalsamar sus cauaveres 
era el ácido léiiico o carnoiico eu estado ue crudeza.

¿Por quel—Esto leemos eu varios periódicos poaiicos: 
«Ha siuu separado de su destino ei oiiector üe baiiidad 
manuma de Caitagena.»—Luai uanrá siuu la causa/— 
tomo si lo viéramos, ei deseo ae uomnrar a oiro.

La nivelación.—para evitar el enorme üéiieil con que 
se cieiran caca año ios presupuestos, iograiiuo la suspi­
rada uiYelaciou,  ̂se ha rebajado en el cuerpo ue baniaad 
milUar un médico mayor, aos primeros ayudantes y ocho 
segundos... Pues no atenamos porqué se manuene ,tan 

el papel' (tai fistadp.

tn  libro útil.—Los Sres. Moya y Plaza, editores que 
consagran casi exclusivamente sus capitales y su celo á la 
publicación de obras de medicina, en particular aquellas 
que más útiles pueden ser para la enseñanza, acaban desl­
oar á luz una bella edición de los Flemencos de fisiología 
que ha escrito el médico aleraan Dr. Hermán, obra que 
ha vertido COR esmero á nuestro idioma et doctor D. J. G. 
Hidalgo, no menos conocido y bien reputado como mé­
dico docto que como entendido naturalista —En esta 
obra, que consta de un solo tomo, se comprende un bien 
ordenado resúmen de la fisiología del dia, que dista ya 
mucho de ser una novela como cuando escribió Ilicheraud 
sus Nuevos elemenlot. Por tanto, es de necesidad para los 
estudiantes, y de sumo interés para los prácticos que no 
consientan en quedarse como alejados de una ciencia que 
se ba hecho eminentemente progresiva. Su proporciona­
do volúuien y su poco coste la recomiendan a unos y 
otros, (ij.

No hay mal que por bien no venga.—En uno de sus
números de Agosto último, ha dado noticia el Medical 
and sMrgical Repórter de un epiléptico que habiéndose 
caído en el fuego siete años hace, y sufrido extensas que* 
maduras en las manos, los brazos y el pecho, seguidas 
de supuraciones aüundanli s, se quedó tan radicalmente, 
curado de la epilepsia que no ha vuelto a sufrir ningún 
acceso.

Buena disposición — La guerra con Prusia ha acabado 
de convencer a los militares franceses y al gobierno de 
esta nación, de los iuconvenienics gravísimos que ofrece 
el tener ai cuerpo de Sanidad militar suboidinauo en gran, 
manera á la iiitendencia, y segunüemusleiaoenia 
nata de hacerse la debida separación. Mas ae veinte años 
hace que los hombrea compeiumes reclamaban esta me­
dida, cuya uliliüdU demostraron ya las guerras felices de 
Crimea, Italia y Méjico, pero quena bueno mas patente la 
desastrosa tenida con los alemanes.—Los ejércitos victo­
riosos satisfacen mejor sus necesidades pereuiorias eu am­
bulancias y bospiiaies, que aquellos á quienes la üesgru* 
cía desordena y destruye.

Necrología.—A la edad de 73 años acaba de morir en 
París el doctor Blacüe, miembro de la Academia üe Medi­
cina, presidente que ha siuo üe aquella corporación, y 
muy querido de sus compañeros, üua afección de las vías 
urinaiias na puesto un a su exístencid.

Expulsión (le tos niédiccs alciiiaiies de la Sociedad mé­
dico práctica de París.—Eüsesion üe de Marzo propu­
so ya M. Gunelie que se excluyeran ue la aocieuad les 
médicos alemanes perieufcienies á ella, cuya proposi­
ción se discutió el ah ae Abril, convinienuo en que de­
bía aplazarse la votación un nits para dar lugar á la refle­
xión y a la calma. Mas sin embargo de esto la proposición 
lüévotada el iSdeJubio.—liay que convenir eu que la So­
ciedad se ha mostrado poco loicraiue, y cuquees muy 
lamentable este suceso; perú visto el extracto ue la discu­
sión, y co.iocidüs ios actos de vandalismo á que ios médi­
cos alemanes se han entregado con sus compañeros los 
traiiceses, uo es üe esirauar tanta irriiacion. consta que 
se han llevado los lim os raros ue las biuliuiecas, tas me­
morias y maiiuscnios, los msiiumentos y cuanto nah 
qnendo, sin que género alguno ue consideración les de­
tuviera.

Merece aplauso.—El gobernador de la provincia de 
Zamora ha publicado una circuiar prohibicuuu las iiiiru- 
siuues, y na impuesto una multa de Ibo.pcsetas al aicaldé 
ue Ferraras ae arriba, que ha cüiisebtiúo largo tiempo á 
un intruso. Pocas autoridades se cuidarán ae reprimir tau 
directa y enérgicamente un mal que tanto afecta a la salud 
pública.

Eu hallazgo.—Años atrás descubrió ei Dr. HcU, la casa 
eu que vivió lluiuer eu Keiisiiigtun, propiedad suya; des­
pués el Di’. BureAlaua aeacubiiu ademas los huesos del fa­
moso cirujano y los tuzo irasiauar a la abauia ue West- 
minier: hoy se.ua eucoutradu en aqueda, casa uuiideunius 
animales sacnlicaba ei celebre experimentador, una graudé 
caldera de cobre, eu la cual se cree que iué hervido el tis' 
üáver del gigante irianues O’Diien, cuyo esqueleto hgura 
en ei colegio de cirujanos de Londres.

suu
lisn:
son
leni
tan
dos*
la S'
tan

Herí 
acei 
lija 
cum 
en i 
esta 
pug

(1) Su precio treinta y eeis reales en Madrid y cuarenta 04 
jati provinepw.

Ayuntamiento de Madrid



É L  SltíLO  MEDICO.

tores qae 
celo á la 

• aquellas 
>an des i *  
fisiologit 
obra que 
D. J. G. 

orno mé- 
- £ i i  esU 
3 un biufl 
! dista ya 
licheraiid 
1 para los 
)s que DO 
encía que 
porcioiia- 
á  unos y

10 de sus 
1 Medical 
abiendose 
usas que- 

seguidas 
ícalmeíi,ie, 
ir ningún

i acabado 
bienio de 
[ue ofrece 
10 en gran, 
la  P rttie , 
emie años 
i esia me- 
íoiíces de 

patente la 
los vició­
las en am­
ia desgru-

: m orir en 
de MeUi- 
ti-aciüu, y 
.e la s  vías

tedud mé­
za propu- 
cieuad los 
proposi* 

ti que dtí- 
á u  relie* 
Oposición 
que la So- 
le es muy 
: la üiscu- 
los luédi- 
.nei'üs los 
msia que 
.s, las lue- 
lauio nan 
ju les de-

vincia de 
las iniru- 
ai alcalde

» tiempo á 
pi'imir lan 
a la  salud

j11, ia  casa 
uyaj ues- 
sos uei la* 
ue West* 
iiue laiitos
lud grande 
auü el oft' 
lew iigur^

larento

Ko se oÍTíde.la coudielon.->-DaDdo á sus lectores noti­
cia la Oazeite Medícale de Parle de la Sociedad que se 
está organizando por los módicos y fannacéulicos espa­
ñoles, añade: «No nay duda que una asociación sábiamen- 
te org-auizada, á un tiempo cientílica, confraternal y be­
néfica, deberá producir los mejores efectos,—si es que 
los médicos que hayan de componerla se hallan unáni­
mes para entenderse entre sí y para hacerla marchar.» — 
Se conoce que los médicos somos en todas partes los 
mismos y que nos conocemos, porque en efecto esa es la 
gran dificultad.

Asociación Mcdico-iarmaccutica.—No tenemos cosa de 
importancia que comunicar á nuestros lectores tocante á 
esta Asociación. Son ya pocas las provincias en que su 
organización no se haya iniciado, y en todas habrán ter­
minado á estas horas ia elección de los representantes pa­
ra la Asamblt-a que ha de reunirse el 15 del corriente mes. 
—Ultimamente se han instalado vanas Jumas de partido, y 
es de creer que vaya su número dia por dia en aumento.

Cólera morbo.—Avanza el tiempo, y el azote del Gan­
ges no se ha acercado, por fortuna, á nuestras costas, ni 
ba penetrado por nuestras fronteras. Kn Lóndres y París 
siguen ocasionando víctimas esas enfermedades afines en 
que tanto se ha fijado últimamente ia atención: ia diarrea, 
la disentería, el cólera intautil y el cólera noitras. Las au­
toridades inglesas adoptan muy rigorosas medidas de 
precaución, temerosas de que el cólera indiano penetre 
por el Támesis y se reúna con sus compañeros el nostrae 
y el infantil. En Taganroch (Husia) conlinúa haciendo 
estragos, como también en los puertos de Uostow, Ma- 
rimpol y otros de menos importancia .. También en Koe- 
nigsberg, en Elblng y Stetting hace cada dia algunas víc- 
timra.

Todo dejencra en el mundo.—En un opúsculo de ho­
meopatía que se acaha de publicar, aavlerte un periódico 
francés—y á él nos referimos—que se sienta la siguiente 
preposición: «la tuerza vítales de esencia material fu i-  
díca»... i  añade el susodicho periódico: «¿Qué diria Ha- 
hnemanu de sus sedarlos del día?»

Causas modernas del suicidio en Francia.—Resultando 
de los datos estadísticos que el número de suicidios au­
menta exiraordinaríaraenle en París, tanto que han llega­
do á morir por esta causa 1 de cada 72 fallecidos, mientras 
semejante proporción solo es en Vioiia ue 1 por 160, en 
Lónares de 1 por 175, y en New-York de 1 por 712, se ha 
buscado la espiicacion de este hecho en las siguientes cau­
sas: 1.* intluencia de las pasiones polillcas y oel nuevo es­
píritu democrático; 2.* Atenuación de las lúeas religiosas,

Progresos incesantes dei alcoolismo. La verdad es que 
Paris ha venido á ser el foco donde más abundan las ten­
dencias materialistas en el régimen de iavida, y que el 
suicidio es en todos ios estadios el tiu lógico dei materia- 
lisrao, llevado á sus últimas consecuencias. ¿Qué otra cosa 
son ios esfuerzos disolventes de ciertos socialistas, sino 
tentativas de un gran suicidio que aforlunudamenle no es 
tan practicable y espediio como el de los iiiuividuos aisla­
dos? Dios nos preserve de un momento de vértigo, en que 
la sociedad entera siga el ejemplo de esos desdichauos que 
tan mal cumplen su misión sobre la tierra.

Aceite de hígado de lija.—El farmacéutico de Cudi- 
llero, L). Nicasio (ionzaiez, ha comenzado a elaborar el 
aceite clarilicado de ios hígados del squalus catulm o sea 
¿va, que la Academia de iwedicina ue París conceptúa 
como muy superior ai de bacalao por su mayor riqueza 
en iodo y fóstoro Deben ios prácticos no echur en olvido 
esta noticia, porque además es este aceite menos re­
pugnante.

belladona silvestre de la Casa de Campo —Con el nom­
bre de belladona silvestre, ofrecen algunos yerberos de 
Madrid una planta que ni es belladona, ni siquiera cor­
responde á la lamilla de las solanáceas. No es lo peor que 
la üirezcan, sino que, según dicen al s>r. Angulo y Sue­
ro, la lal hellaaona ba sido comprada en años auleiiores 
l'Or algunos profesores, los cuales inüuaablemeiue habrán 
preparado con ella los compuestos de que forma parte, 
resuiiando estos desprovistos de las propiedades que la 
huadona les comunica. Fues bien, para evitar que en lo 
sucesivo esto acontezca, debemos recordar á nuestros 
comprofesores que en ia Casa de lampo no crece espon­
táneamente la belládona L., y que la planta que 
pomo tal ofrecen los yerberos, procdueiue de la referida

localidad, es una Caryofilea, el Cueubalus baeciferus L. 
cuyos caractéres botánicos, bien fáciles por cierto de 
apreciar, y que no permiten confundirla con la que se 
pretende que sustituya, son los siguientes: Planta de 2 á 
3 piés, con tallos casi tumbados, hojas ovales, agudas y 
vellosas; flores solitarias, de color blanco verdosd; cáli- 
globoso y persistente, pentafido, y desnu lo en la base; pé­
lalos distantes, en número de 5 y unguiculados; 10 estam­
bres; 3 estilos; fruto baya unilocular, de color negro en 
la madurez. Crece entre los matorrales y sitios húmedos 
de la Casa de Campo y en algunas otras localidades de la 
provincia de Madrid.

Fuego feniaiio. —Este combustible, que tan importante 
cuanto funesto papel hace en los constantes complots que 
arman ios irlandeses contra el gobierno inglés, se com­
pone de una disolución de veinte partes de fósforo en una 
de súlfuro de carbono, mezcla eminentemente inflamable 
en cuanio se la expone ai contacto dei aire. Puesta sobre 
algodón ó estopa, se evapora el sulfuro de carbono y que­
d a d  fósforo, que se inflama. Solo se puede apagar este 
fuego con arena, cal ó cualquier otro polvo. Se le llama 
feniano porque se han encontrado en Liverpool grandes 
cantidades, que se supone preparadas por los irlandeses.

Leve muestra de gratitud.—Varios son los periódicos 
de medicina y de farmacia que han mostrado su sa­
tisfacción y felicitado cordialmente al Director de En 
S ig l o  Mé d i c o  Ür. D. Matías Nieto con motivo dei nombra­
miento de su hijo D. Emilio para el gobierno de la pro­
vincia de Cananas. No solamente nuestro amigo y com­
pañero de Dirección queda profundamente agradecido á 
notorias muestras de simpatía, sino que lo queda asimismo 
la redacción entera. Ese espíritu de fraternidad y de ca­
riño que va dominando en la prensa medica es sin duda 
alguna de felicísimo agüero, y á todos debe servir de sa­
tisfacción.

Operación de la catarata.—El doctor D. Cayetano del 
Toro se ocupa en hallar el medio de extraer el cristalino 
cataratado envuelto en su cápsula por la incisión de la 
queralomía lineal combinada, habiendo ya llevado supro- 
cederal terreno de la práctica.

Ei dia i8 del pasado Agosto, en presencia de todos los 
alumnos de su clínica oftalmológica, extrajo con feliz éxi­
to una catarata blanda, globosa, intacta, completamente 
la cual conserva en su poder, prometiéndose, cuando el 
número de operados sea suficiente, dar á conocer su pro­
ceder, que es sumamente sencillo, en las columnas de la 
Crónica oftalmológica, que dirige. La operación practica­
da es lan breve como la de Graefe y tal vez más inofensiva 
para ei ojo.

Recomendación.—Dando el Pabellón Médico, en uno de 
sus anteriores números, noticia del curso que sigue la nueva 
corriente de cólera morbo por Europa, advierte que en 
París se ejerce una esquisita policía urbana en las calles y 
las casas, vigilando sonretodo el servicio de alcantarillas 
y albañales, y reoomienua que vigilen mucho y ordenen 
este servicio las dos autoridades que Ma irid tiene, médi­
cos ambos—En efecto, valgan realmente poco ó mucho 
ciertos estudios y observaciones recientes, por medio de 
las aguas se cree que tiene el cólera su principal propa­
gación ciertos gérmenes que encierran los materiales de 
la diarrea y el vómiio se aumeiilan pasmosamente—al de­
cir de los que han hecho aquellos estudios-cuando se 
mezclan con las aguas. Por eso en Inglaterra—mejor que 
en Francia—se atiende á evitar tales mezclas con grandí­
sima solicitud, habiéndose dado puco hace muy útiles ins­
trucciones á ÜQ de evitarlo.—Y en Madrid, donde ia vecin­
dad de las aguas con las alcauiarilla.s y atarjeas es notoria, 
conviene mucho dictar ai efecto saludables providencias, 
Una de las mas importantes fuera evitar que en las casas 
que reciben agua del canal de Lozuya estén cercanos á 
los comunes y encabados de estos ios tunos que la con­
ducen.

¿A dónde vamos á paral?—En uno de los números 
anteriores dimos sucinta noticia dei de médicos que 
cana año alcanza su conesponaifeuie autorización para 
ejercer en la escuela de medicina de dtokolmo y en 
las de Bélgica, cuyas naciones cuenta próximamente la 
tercera parte-de habilames que España. Roy vamos á su­
ministrarles otro dato de no menos importancia para co­
nocer lo que pasa en naciones menos desventuradas que 
la nuestra en cuanto á la profesión médica se refiere. 4
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total de alum nos m atriculados en la escuela m édico-qui­
rúrgica de Lisboa a u ra iiie e l año  escolástico de 187Uá 
1871 {sefcfun vemos eii el postrer núm ero d é la  tíazeiu  
üica) ha sido de 53 en todas las asignaturas de la carrera 
y  sola,!.ente de 8 en el 5 .‘'a ñ o , que es el último.

Pues bien üc estos b solam ente 4 sostuvieron su  tesis 
en el Acto grande  oquivaíente i  la revalida

íso habiendo en Portugal m ás escuelas donde se en­
señe m edicina que esa  de Lisboa y la Universidad de 
uoimbi-a, es imposible que esceda ningún año de una doce­
na ei núm ero de prolvsores que produzcan. La proporción 
resuiia  en l'o i iugal m enor aun  que  enaquellas naciones 
España. V nótese que entre nosotros se va facilitando cada 
día más la  carrera m édica... jY se quiere  estar bien! Pero 
¿quién pone coto á la  llnertaa'i' Uu eciamenle, concedido; 
pei‘0  ¿no hay medio iiidirccio de desviar esa co m en te  in - 
vasora/

Del Eucalypliis g lobulusen las in tcrm iteutes.—Nuestro 
laborioso colaborador ue Jíerlin nos escribió hace algún 
tiempo desde esta ciudad lo siguiente: oUubíendo leiuo en 
nao de ios núm eros d ' i  interesante aiuLü .Mumeo. que en 
Valencia se ocupaba la AcadeuiKi de Medicina de estudiar 
ius virtudes m edicinales que posee el aucuíg^itns gioóulus 
co n tra ías  ncbresUjlciiaUenies, les pariicipo que un pro­
fesor de \ien a , el Li'. L arinscr, ha publicado en un pe- 
lióüico fVPí/fc'At-WiéAr, Ib /ü , iruui. 27.— Jim dschuK  lll , 
l.'-Ju lio ), queuesüe  ibba ha iiecuo esperim enios sobre la 
ia propiedad que tiene esta planta paia curar tales fie­
bres. lia  reunido 53 observaciones, entre las cuales han 
curado 43 culennos, en y de los cuales se habían resis­

tido á la qum m a: 4 recidivaron encontrándose en aquel 
biuobces sm  im iu ra  del Jíucalg^sust que es la m anera que 
que acostum bra usar este vegetal: n m ^u u  resu ltado  pro­
dujo en 3, dos de los cuales eran tuber culosos.

i:.! uso de la liu lu ra , de esta planta, preparada por ei 
farmacéutico de Mena Lainatsch, es á  la dosis de media 
onza, y generalm ente cuatro  cucharadas le bastan para 
com batir la iuterm iienie. La prepracion de ia tin tu ra  es 
muy fácil y agradable de olor.

E lvespeiU no.—Con este título ha empezado á publi­
carse enoaiitiagü de üuba un periódico de ciencias, arles 
y literatura, queacreuita  ia  buena disposición de sus re ­
dactores a ocuparse eu útiles tareas en medio de los h o r­
rores ue la  guerra civil que ail.ge louavia a aquella Her­
m osa provincia española.

itsiudiaatesm uertos c a la  guerra  riauco-prusiaaa.— En 
un üiscuibü prouunoiauo con m otivo uei am versario ue la 
íuudaciou de iaUm versidad de lierliri, na recordado ei rec­
tor magnilicus, doctor b runo , que 7üú esluaiaules de ü e r-  
iiu y 4uo ue Leipzig han neclio ia cam paña de Erancia, 
lianieuüü encoutraao la luuerte bb eu los cam pus de bata • 
lia  ó a consecuencias de euíeim eaau.

Nuevo eniélico.—Es e s te la  apomor/lna, que se obtiene 
por la digestión de la moriina en áciuo liiürociúrico con- 
ceiiiraüo, á una a lta  tem peratura y por m ucüas horas. 
Lilierc quím icam ente d é la  m oruna en que contiene un 
equivaleiiie menos de bidrógeiio y de oxigeno. Es d  em é­
tico m as pronto y seguro  que se conoce, y su  acción uo 
va, aegun aiirm an, acom pañada ui seguida ue electo al­
guno i.eiigroso. La üosis necesaria es ue cinco m iligra­
mos. i'ucue adm inislrdrse a ios niños, y oora con m ayor 
rapiuez por ei luéiudo endormico.

E 'iebreuiaarilta. -E s lá  haciendo grandes estragos en 
CliarlesLCii, basta el punto ue haberse cerrauo lasoucinas 
y los almacenes ae  la Auuana. En todos los puerio.s am en- 
canes se han uduptaao iigorosas precauciones cuareute- 
nanas.

Asocíaciou médico-farmacéutica Española.—Ju n ta  provin> 
cial de M adrid —Comisiuu directiva.

Esta Conubiou directiva tiene el honor de poner en conocí' 
njkbio ue loacb ibb piolcfeoi't'b niscripiob en lu provincia ue 
M aaiid que ci \ieiucb b ue Octubre, y hora ue las 12 de la ma- 
ñaua, bc verificaia el ebcrutinio ae  lua votos para nombrar re- 
prebeuiauteb ue ja provincia en la próxima Asambiea, según 
ebta pievenico tu  ja regia 4.“ ue la convocatoria que la Junta 
Central ha uirigido a toaos los proícbores.

Lo que se pone en conocimiento de lodos ios socios para 
que ei gubtan be birvan concurrir al local dcl JVioute-,.iv facul- 
^i4iTo, calle de Sevilla 14 principié loterior, donde ee verifica­

rá dicho acto, suplicando al mismo tiempo á los socios que 
aun no hayan emitido en voto lo hagan najo pliego cerrado y 
firmado dirigido al ¡Secretario de esta Junta y local designado.

Madrid 2S de Setiembre de 1871.—El Secretario, íMariaíio 
Molla y Catalan.

VÁGASIKS.
La de m édico-cirujano titu]a.T de Villaluenga d é la  Sagra 

provincia de Toledo, su dotación l.OOÜ pebCtas anuales paga­
das del presupuesto municipal por la asistencia á lüO familias 
pobres. Quedando en libertad ue efectuar contratos o conve­
nios con ios demás vecinos de la población que consta de 412 
vecinos. Las sojicitudes documentadas cua. preceptúa el p á r ­
rafo 1.” articulo 27 del reglamento de 11 de Marvo de ÍSÜ8 
dirijáusc ai Presidente del Ayuntamiento hasta ei 2u de Octu­
bre próximo. _ I.P. r .)

— La de m édico-cirujano  de Hoya-Gonzalo, provincia de 
Albacete, su dotación 7u() pesetas por la asistencia gratuita de 
75 familias pobres. Las solicitudes eu el termino de 2ü 
dias.

—La de médico de Cartaya provincia de Huelva, su dotación 
l.OOO pcset.w por la abistencia gratuita de 2ÜU familias po­
bres y las igualas con ios vecinos pudientes. Las solicitudes 
hasta ei 20 de Octubre.

—La de medi'^o-ciruiano de Ilute provincia de Cordova, su 
dotación f.4U0 pesetas. Las-bolicitudes básta el 17 de Octubre.

—La medico-cirujano  de Vinamaiinique piovincia de 
Ciudad Keai, su dotacicii 2.25U teselas por ia asistencia de los 
pobres y las iguales con los pudientCB. Las bolicitudes hasta 
tiü del com ente.

—La de fa rm a céu tico  de Sierra de Yeguas provincia de Ca- 
ceres, su uutaciuu 55o pesetas pagadas por trimestres de fun­
dos municipales. Las solicitudes hasta fin dcl corriente.

AW ÜiíOÍUS.

SALES MAKLNAS DEL GANTÁBRÍOO.
ó bmoi naluraUi de mar en cata, extraidas de las aguas 
de aila mar, por el j'armacéuiico fario Monson en Á'a» 
Vtcenie de la Jdarguera, yüantander) quien garanlixa s% 

legUimid/od y procedencia.
Los señores médicos de Madrid y ProviDcias, observaron ei aao ante­

rior los bueuos resuiiaiíus obiemdus, y vieron cómo realiziin lo ma- 
aproximadaineuie posible tu que la Atuaraleza en el Occeauu. Asi lo has 
escrito muchos al aator, y k ellos apela sala segunda cauipaúa, persuan 
didu ae la uLhúaa eiecuva que encueutran los eulermos. iodo el año se 
expenden en casa aei autor, y en el uuico deposito para evitar imitacio­
nes: Mauiid, calle de ia Ituua uum. l¿, tarmacia general espauoia de f er- 
naudet izquierdo, k 10 reates paquete do á un kiio (un baño; salvo las 
variaciones de los médicos. Téugaee en cuenta la diierencia que existe 
con las arunciaies, para nu coniundirias. (4byj

VACUNA DE LONDRES, LEGITIMA.
Se vende en tubos, á 30 reales uno, y en cristales a 12 

reales, del Gabinete Esculapio; eu la  E'armaciade D.Josó 
M ana Moreno, caüe Mayor, número 93. (4CU)

TRATADO UE t-ArOLOUlA í IFILÍTíCa V VENEREA,
p o r  ios Dres L . iJeUiomme y  Aim e Jiían in , obra aprobada por  
el Consejo de üanidad A lU uar de Jf'rixiMa, iraduc tua  ai cudie- 
U anopor l>. M anque nim ancas y  Larse, licenciado en m edici­
na y  cirugía.

CONDICIONES DE La hUüLlCAClüN.
Couslará esta obra de tres parles, que reunidas íomiarán un buen 

tomo u« mas de üUO paginas, en Luaguiuco papel y con un upo igual al 
del prospecto.

uada parte costara 10 reales eu Madrid y 12 en provincias, franco de 
correo; de suene que el precio total de la obra seia invariablemente 30 
reales en Madrid y 3t> eu provincias.

Están ue vénula primera segunda y tercera parle última ae la obra 
eu casa del traductor y en Jas priucipajes luireuas.

Lüb pedidos y tuda la coriebpouueueid se dirigirán á nombre del tra- 
ductor, Tiazueia dei Angel, núm. 4, segunuu.

Nula imporiauie. No se servirá ningún pedido cuyo importe no haya 
sido saiistecuü cuu amicipaciou.

A los susemores de provincias que envíen adelantado su importe al 
traductor, se les uaia al mismo precio que eu Madrid. Lúa vez terminada 
ia publicación y cúmplela la obra, se aumentaré su precio a 4U reales en 
toda Espdúa. ¡r.j
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